ESPAÑOLES  NADA  MAS. 

Z>,afm  en  cinco  actos,  y  en  verso,  original  de  D.  Francisco  Manzano  Oliver,  paro  representarse 

en  Madrid,  el  año  de  1859. 


PERSONAGES. 

D.  Jaime  el  Conqüistadob. 
DoS*  Teresa  Vidaiiba. 
D.  Pedro  dk  Azagra. 
Lizama. 

Guillen  de  Moncada.      • 
El  Ueüentedom  Fernando. 
El  Marqies  (francés.) 
D.  Fernando  Vidaibí. 

JlHENA. 

FORTCN. 

Capitán  1." 
Capitán  2.° 
Un  cektinel». 

Dos  paces. 

Pueblo ,   Soldado». 
La   acción   en  el   primero  y   segundo    aclo   en  un 
caslillo  á  las  inmediaciones  de  Teruel;  el  Icrcero  en  una 
cabana;  el  cuarto  y  el  quinto  en  Zaragoza. 

ACTO    PRmERO 

Decoración  de  antecámara  en  el  castillo  de  don  Fer- 
Biodo  Vidaura,  en  las  cercanías  de  Teruel. 

ESCENA    PRIMERA. 

U.   PBDBO  de  .\zAGRA,  GllLLEN  DE  MoNCADA,     LiZANA. 

AzA.  Bien  caslig.idos  esl.iiil 
MoN.  No  vi  niiirlíindud  mayor! 
I.iz.  Poco  castigo,  en  rigor, 

si  el  pago  de  su  desmán 

ha  de  llevar  el  traidor. 
MoK.  Y  juro  por  mi  conciencia, 

aunque  le  pese  á  su  gloria, 

que  de  este  dia  la  historia, 

«sos  perros  de  Valencia 

no  echarán  déla  memoria. 
I.Ii.  Tornen  á  la  diversión 

de   revelarse,  y  creer 

que  se  pueden  sostener.  *j/**' 

y  ya  les  dirá   Aragón  t^.r.ir 

dónde  alcanza  su  poder. 
MoH.  Esa  scdiosa  gre«-2 


4>9<   Y 


ya  queda  desbaratada, 
su  ciudad  desmantelada, 
y  la  restrictiva    ley 
que  se  la  impuso,  acatada. 
AzA.  No  tienen  mas  que  sufrir, 
pues  asi  á  su  suerte  plugo, 
de  la  servidumbre  el  yugo; 
si  no    prcüeren  morir 
á  las  manos  del  verdugo. 
MoN.  Pronto  tocara  a  su  fin 
el  muro  que  se  desmanda, 
si  en  la  cristiana  demanda, 
el  señor  de  Albarracin 
se  coloca  en  iiiicslra  banda. 
AzA.  Contra  el  comiin  enemigo 
la  espada   desenvainé, 
y  solo  esa   lid  mué 
como  un  imparcial  testigo; 
cuando  cercado  me  hallé, 
y  el  rey  sobre  mi  ciudad 
su  campo  asentó  allanero, 
juzgué  por  deber,  primero, 
defender  su  libertad 
con  la  punta  del  acero. 
MoN.  Y  al  cabo,  bien  á  pesar, 
su  campo  el  rey   levantó! 
AzA.  Sin  duda  se  convenció 
que  no  se  (luede  lomar... 

cuanilü  la  defiendo   JO. 
Liz.  Por  qué  los  re)  es  la  guerra 

OS  mueven  y....'? 
AzA.  Porque  á  ultraje 

toman,  el  que  mi  linaje 

y  mis  castillos  y  tierra, 

no  le  rindan   vasallaje; 

esos  pueblos  que  adquirí, 

del  moro  los  conquisté 

y  de  feudo.s  los  libré; 

con  la  sangre  que  vertí 

sus  libertades  compré; 

si  á  mis  espensas  la  guerra 

con  mi  hacienda,  y  con  mi  bri» 

mantube,  otro  señorío 

no  ha  de  tener  esa  tierra, 

mienlias  aliente,  que  el  mío. 


i 
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Españoles  nada  mas. 


ESCENA   II. 

Don  Pedro  de  .\zagha,  Guillen  de  Moncada,  Lizana, 
DON  Jaime,'  este,  ai  salir,  se  detiene  y  escucha. 

.MoN.  Si  se  empellan  ins  rcgenlesl... 
.\ZA.  l-os  regeiilL's!  Eso  licchizal.. 

Uno  monge,  olro  agoniza 
.MoN.  Pues  si  iDaiiii.iran  sus  gentes... 
AzA.  Huyeran  luego. 
Liz.  Horroriza... 

MoN.  Don  Pedro,  c:iUad  por  Dios, 

que  vuestra  ruina  lalirais; 

en  el  higarque  pisáis... 
Liz.  Puedo  hablar  alto;  y  si  vos 

caprichoso    lo  dudáis... 
iMoN.  .Mirad  que  don  Sancho  vela, 

y  puede  una  sinrazón... 
-VzA.  El  valeroso  Infanzón 

i'i  quien  todo  lo  desvela... 
MoN.  Hoy  es  el  rey  de  Aragón! 
Az«.  Pues  si  quiere  una  corona 

que  el  pueblo  no  lo  consiente 

ceñir  á  su  anciana  frente, 

por  qué  no  manda  en  persona 

contra   Valencia  su  gente? 

Yo  sus  favores  no  impetro, 

y  le  puedo  aciuscjar 

que  aquel  que  quiere  reinar, 

en  las  batallas  el  cetro 

debe  osado  conquistar. 

-Alli,  su  luciente  brillo 

disputar  es  harto  honroso, 

mas  pretenderlo  medroso 

encerrado  en  un  castillo, 

es  cobarde  y  afrentoso. 
MoN.  Callad!  Callad! 
Ai*'  No  me  arredro! 

Y  quisiera  que  delante 
cstubiera  en  este  instante; 
no  le   lenii  al  rey  don   Pedro 
y  me  asiislar.iel  infante! 
Ese  es  uno,  y  al  Abad 
anima  igual  ambición; 

otro  rey  para  Aragón; 

pronto  su   paternidad 

olvida  á  iMoiitaragon. 

Siga  maitines  rezando 

en  la  casa  del  Señor, 

y  asi  vivirá  mejor, 

que  sostener  anhelando, 

su    dccaidu   esplendor. 
MüN.  Azagra,  tened,  no  habléis, 

que  a  los  regentes  no  en   (ano 

se  ultraja,  y  el  soberano 

poder  es  justo  acatéis, 

que  Dios  olocó  en  su  mano. 
AZA.  Eso   pudor  reconozca 

solo  en  don  Jaime,  Moncada, 

y  al  que  le  liene  usurpada 

la  corulla,  no  conozco 

en  el  reino,  para  nada. 

Ademas,  que  poco  al  fin 

con  oponermí'  aventuro, 

(lorque  liioi"  focí  le  muro 

mi  ciiida  I  de  .Albarracili, 

y  en  ella  vivo  seguro. 

Y  aun  cuando  deje  desiertas 
SUS  almenas  y  sus  puenics, 

y  en  sueño  posen  mis  gentes, 


para  cruzar  por  sus  puertas 

son  muy  pocos  los  regentes. 
Liz.  Pronto  olvidasteis  que  el  rey 

os  cercó,  con  recio  encono. 
AzA.  Ese  fue  deber  del  trono, 

y  en  mi  la  defensa,  ley; 

me  perdona...  y  le  perdono! 
iMoN.  Bastardo  el  rey!... 
AzA.  AJienle  en  lodo 

quien  lo  diga  que  lo  es; 

son  ardides  del  francés, 

para  dividir  al  Godo 

y    domeñarle    después. 

Legítima  en  su   hidalguía, 

y  no  tengo   por  leal 

al  que  no  la  juzgue  tal; 

no    puedo  haber  bastardía 

en  quien  tiene  sangre  real. 

Y  es  su  valor  de  manera, 
y  su  nobleza  tan  rara, 

que  aunque,  el  baldón  aceptara, 

en  el  día  que  quisiera 

por  fuerza  se  coronara. 
MoN.  Habláis  con  Guillen  Moncada 

quien  agravios  no  consiente; 

y  el  que  una  vez  le  desmiente, 

encuentra  luego  su    espada 

que  le  hace  inclinar  la  fronte. 
AzA.   Mi  saña  eslais  provocando, 

y  no  quisiera  cruel, 

que  su  servidor  mas  fiel 

hoy  perdiera    vuestro  bando, 

á  la  vista  de  Teruel. 
MoN.  Azagra! 
AzA.  El  que  alzó  bandera 

por  don  Jaime  en  Zaragoza, 

sus  palabras  no  reboza; 

y  ese   misino,  por  do  quiera, 

de  vencer  la  fama  goza. 

Recordad  cuando  en  Monzón, 

con  don  Fernando  y  su  grey, 

guardas  pusisteis  al  rey; 

deshice  la  sinrazón 

al  imponeros  la  ley. 

Y  si  hora  insultáis  con  mengua, 
á  un  rey  que  en  su  adolescencia 
cerco  le  pone  á  Valencia, 

os  arrancaré  la  lengua, 
pues  lejos  de  su  presencia... 
MoN.  Vuestro  corazón  primero!... 

(don  Jaime  se  adelanta  á  la  escena.) 
Jai.  Tened  mas  calma,  Moneada, 

para  manejar  la  espada. 
((i   Moncada  ,   que  desenvainó,  se  le  cae  el  acero  de  la 

mano.) 
MoN.  Señor!... 

Ja'-  Alzad  el  acero.  (ío|  hace. ' 

MoN.  Perdonad!... 

Jai.  No  he  oido  nada. 

Vuestro  buen  rey  .Ion  Fernando, 

deMontaragon  Abad, 

á  quien  servís  con  lealtad. 

Guillen,  os  est.i  esperando. 
MoN.  Ah! 
Jai.  Con  Lizana  marchad, 

y  ved  que  si  asi  os  sorprendo 

en  cualquier  oira  ocasión, 

como  ahora  os  estoy  viendo 

de  mi  gracia  prescindiendo 


os  negaré  mi  perdón,  (vase  Moneada 
ESCENA  111. 

D.  J4IHB,  AZAGIU. 

Jai.  Azagra,  dadme  esa  mano. 
AzA.  Nunca  süíié  lanío  bonor. 
Jai.  También  le  debo  jomucliu. 
AzA.  Cum^ilí  con  mi  obligación. 
Jai.  No  sé  que  mas  brilla  en  li, 

si  el  indomable  valor, 

ó  las  prendas  generosas 

de  tu  noble  corazón, 

que  con  laudable  heroísmo 

al  enemigo  olvidó, 

que  un  tiempo  le  perseguicra 

con  vengalivü  rencor. 
AiA.  Si  dentro  de  mis  castillos 

con  sus  huestes  me  cercó, 

y  su  empeño  fue  tomarlos, 

le  asistía  la  razón; 

pues  si  estuvieron  un  tiempo 

por  los  reyes  de  Aragón, 

en  nada  debi  eslrañar, 

quisierais  rendirlos  vos. 
Jii.  No  temas,  no,  que  otra  vez, 

me  acerque  á  su  alrededor, 

llevando  en  pos  de  sus  muros 

el  luto  y  la  destrucción, 

si  no  solo  para  honrar 

bondadoso,  á  su  señor. 
AzA.  Y  yo  os  juro  por  la  espada 

que  en  una  y  otra  ocasión 

á  las  africanas  lunas 

por  el  suelo  derribó, 

que  siempre  ha  de  estar  abierto 

Albarracin  para  vos, 

y  en  sus  robustas  almenas 

ha  de  saludar  el  sol, 

sóbrela  torre  mas  alta 

entrelazados  los  dos, 

el  estandarte  de  Azagra 

con  el  pendón  de  Aragón. 
Jai.  Ya  sabes  la  tempestad 

queme  amenaza. 
AzA.  El  ardor 

con  que  algunos  se  os  oponen, 

esalta  mi  indignación, 

mas  de  ellos  vais  á  triunfar, 

ó  he  morir;  vive  üiosl 
Jai.   Con  tu  apoyo,   noble  amigo, 

desprecio  al  bamlo  traidor; 

en  prueba,  libre  á  Moneada 

dejé. 
AzA.  El  fuerte  campeón. 

que  á  la  orgullusa  Valencia 

con  sus  armas  domeñó; 

al  que  en  años  juveniles 

llaman  el  Cniíquistador, 

que  np  conozca  enemigos 

si  no  del  clariu  al  son, 

no  lo  estr.uio,  pero  advierta, 

si  por  su  mal  lo  olvidó, 

que  de  enemigos,  los  menos, 

dice  un  ad,igio  español. 
jAt.  Quiero  conserven  mis  líos 

nobles  á  su  alrededor, 

que  les  defiendan  leales 

cuando  los  persiga  yo. 


fispaüoles  nada  luas. 

y  Lizana.)  Aza.  Si,  pero  los  revoltosos 

no  usan  igual  compasión. 

Jai.  a  semejantes  revueltas, 
quién  importancia  les  dio? 
Es  niebla  que  se  deshace 
cuando  la  colora  el  sol. 
Recuerda  sino  aquel  dia 
como  don  Sancho  juró 
cubrir  de  grana  el  camino 
á  mi  vuelta  de  Monzón, 
y  franco  y  seguro  paso, 
sin  embargo,  nos  dejó. 

AzA.Yá  tal  hecho  dio  lugar, 
que  lleno  de  admiración, 
ver  á  un  niño  de  nueve  años, 
que  la  malla  se  vistió, 
para  morir  peleando 
si  llegaba  la  ocasión; 
desde  entonces,  á  sus  plantas 
mis  altiveces  postró, 
y  no  tube  mas  enseña 
que  don  Jaime  de  Aragón. 
En  Teruel  nu  estáis  seguro, 
porque  ese  vulgo  feroz, 
de  la  muerte  que  el  do  Abones 
con  justicia  mereció, 
en  destemplados  acentos 
os  señala  como  autor, 
y  temo  que  ha  de  estallar 
una  hurnble  conmoción. 

Jai.  Las  tropas... 

AzA.  Por  vuestros  lios 

está  la  parle  mejor. 

Jai.  Si  hay  peligro,  este  castillo... 

Aza.  Fuera  vueslra  perdición. 
¿A  don  Fernando  Vidaura, 
no  le  conocisteis? 

Jai.  No. 

Aza.  En  él  tenéis,  por  de  pronto, 
el  enemigo  mayor. 
Este  castillo  y  sus   tropas 
están  á  su  devoción,- 
en  él  diez  años  hará 
su  residencia  fijó, 
y  no  se  obedece  mas 
que  lo  que  manda   su  voz. 

Jai.  Vé  á  visitar  los  cuarteles, 
y  observa  con  detención, 
en  el  sentido  en  que  están, 
y  si  Moneada  parlió. 

Azi.  V  en  tan  crílicos  momentos, 
quedareis  solo,  señor? 

Jai.  Ño,  Azagra,  que  me  acompañan 
mi  espada  y  mi  corazón. 

ESCENA  IV. 

Don  Jaime. 


No  escites,  imbécil  pueblo, 
de  tus  reyes  el  furor, 
ni  confies  demasiado 
porque  es  joven  el  León, 
que  si  una  vez  las  guedejas 
enojado  sacudió... 
Ay!  del  reptil  impotente, 
que  á  tanto  le  probocól 


Bspañoles  nada  mas. 


ESCENA   V. 


DoM  JiUiE,  DoS*  Tkiiesa;  esla  vé  d  don  Jaime,  y  dcs' 
pues  de  decir  los  primeros  versos,  quiere  retirarse. 

Tbr.  (Que  miru!  Este  es  el  doncel 

que  rindió  mi  cornzon.) 
Jai.  (E$t<i  es  la  djnii,  a  fe  inia, 

que  vi  hace  unano,  por  Dios, 

heruiüsü  cual  la  mañana 

que  alumbra  el  rayo  del  sol.) 

{Teresa  hace  que  se  marcha.) 

Asi  os  ausenlüis?...  No  es  justo! 

Al  suelo  bajáis  los  ojos! 

os  causo,  señora,  enojos? 

Por  qué  se  pinta  el  disgusto 

entre  vuestros  labios  rojos? 
Teb.  Tan  pronto!  Nunca  creí 

que  los  ojos  de  una  dama 

encendiesen  tanta  llama. 
Jii.  Señora,  desde  que  os  vi, 

en  ella  el  pecho  se  inQama. 

No  habéis  el  rayo  obsérvalo 

entre  las  nubes  formarse, 

rasgar  su  seno,  lanzarse, 

y  ver  cual  consume  airado 

cuanto  toca,  al  acercarse? 

Pues  si  objeto  material 
estrago  sufre  tamaño 

y  arde,  y  su  quema,  ¿qué  eslraño 
que  en  un  mísero  murtal, 
cause  una  hermosa  igual  daño? 

Los  tristes  ojos  alcé 

a  miraros,  ay!  de  mi! 

y  tanto  su  luz  gocé, 
que  en  aquel  punto  cegué 

cuando  tal  belleza  vi! 
Si  en  mi  se  lija  un  momento 
esa  radiante  pupila, 
como  lava  ardiente  oscila 
la  sangre  en  mis  venas;  siento 
que  liasla  mi  razón  \acila, 
y  que  es  el  ardiente  amor 
que  lillra  en  el  pecho  mió, 
lo  qíie  es  el  fresco  roció, 
para  el  eiliz  de  la  flor 
en  el  ardor  del  estio. 
Tbh.  Los  ojos  á   la  luz  di 
eti  un  caíilillo  feudal, 
y  del  eco  mond.inal, 
jamas  en  él  percibí 
el  furioso  veiidabal. 
En  un. I  plácida  calma 
se  desliz.djan  mis  dias, 
sin  que  imágenes  sombrías 
derr.iimsen  en  el   alma 
sus  negras  melancolías; 
libres  de  ese  mal  eslraño 
pas.iriiii  mis  horas  puras, 
entre   írioceiiles  Venturas; 
iii'  queráis  que  un  desengaño 
hoy  las  conviirta  en  torturas; 
que  una  ilusión  fugitiva 
codicie  con  iiit(.rés, 
y  de  esa  dicha  á  través 
con  las  esperanzas  viva, 
.sin  ri  ilizarse  después. 
Calle  el  grito  del   amor 


y  corra  libre  mí  vida, 
del  mundo  desconocida, 
como  en  el  valle  la  flor 
que  nace  y  muere  perdida! 
Ño  me  queráis  halagar 
con  ese  traidor  beleño, 
porque  tan  funesto  empeño 
me  obligará  á  desjiertar 
después  de  un  horrible  sueño. 

Jai.  V'o  sucumbiera  primero, 

que  el  que  ba  nacido  con  fama, 
no  burla  n  aquella  á  quien  ama. 
porque  es  su  Dios  y  su  dama 
el  lema  de  un  caballero! 
V  el  que  siguiendo  tal  huella 
muestra  asi  su  sentimiento, 
aunque  le  peseá  su  estrella, 
jamás  falta  al  juramento 
cuando  lo  ha  hecho  á  una  bella . 

Teb.  a  la  corle  tornareis, 
y  con  su  m.igico  brillo, 
memorias  de  este  castillo 
tal  vez  no  recordareis; 
dejad  que  un  pecho  sencillo 
goze  de  la  dulce  paz 
y  mantenga  su  ilusión; 
que  harto  sufre  el  corazón 
cuando  se  pinta  en  la  faz 
el  rubor  de  una  pasión. 
No  es  de  nobles  pensamientos 
tal  empresa  pretender... 
¡Ah  no  deis  á  una  miigcr 
una  vida  de  tormentos, 
por  tan  mezquino  placer! 

Jai.  Eslrella  de  mis  amores, 
blanca   perla  del   Edén, 
ángel  del  supremo  bien, 
no  se  ajaran  los  colores 
de  tu    delicada  sien. 
Al  albor  de  la  miñana, 
cuando  el  aura  dulce  y  pura, 
que  entre  las  flores  murmura 
bese  tus  labios  de  grana, 
contemplaré  tu  hermosura. 

Y  si  tal  dicha  consigo 
será  tan  grande  mi  amor, 
que  Solo  vivir  contigo 
sin  rival  y  sin  testigo 
será  mi  placer  mayor. 
Yo  te  daié    mas  riqueza 

que  encierra  el  mar  en  su  seno, 
y  al  ver  tu  rostro  sereno, 
admiraré  tu  belleza 
de  amor  y  entusiasmo  lleno. 

Y  podrás  mostrar  ufana 
á  Aragón,  laula  valla 
en  joyas  y  pedrería, 
que  te  envidie  la  sultana 
de  la  rica  Aniialucía. 

No  es  ilusión  de  la  mente 
lo  que  mi  labio  pregona; 
también  pinde  mí  persona 
sobre  tu  (uidici  frente 
colocar  una  corona. 
Tbb.  Calla,  calla,  me  alucinan 
esas  palabras  suaves, 
cual  el  canto  de  las  aves, 
que  con  sus  trinos  fascinan.' 
Lo  que  padezco  no  sabes! 


Españoles 

Lejos  del  rumor  del  mundo 

deja  mi  vida  pasar, 

no  me  quieras  arrojar 

á  su  piélago  profundo, 

donde  habré  de  naufragar. 

I'or  qué  quieres  remontarme 

hasta  las  nuiles  de  un  vuelo, 

para  que  liaje  hasta  el  suelo 

con  mas  fuerza  á  despeñarme, 

después  de  tocar  al  cielo?... 
ikl.  No  comprendes  la  atcgria 

que  gozo  cunndo  le  miro, 

cuando  á  tu  vista  deliro... 

hasta  mi  vida  daria 

por  evitarte  un  suspiro! 

Querérteme  enorgullece, 

y  aunque  tan  violuntu  estalla, 

que  otro  seiUiuiienlo  acalla, 

es  lo  que  mns  me  eimublece 

el  amor  que  me  avasalla. 

Nolo  juZfjues  á  desdoro; 

porque  la  dicha  n)e  des 

contempla  como  me  ves. 

(pone  una  rodilla  en   tierra.) 
Tbr.  Oh!  si,  también  yo  te  adoro! 

Mas  álzate  de  mis  pies. 
Jai.  Nunca! 
Ter.  El  corazón  destroza! 

Alza,  que  pueden  llegar... 
Jai.  Di  dónde  te  podré  hablar 

olra  vez? 
Ter.  En  Zaragoza! 

Jai.  Pues  allá  te  iré  á  buscar! 

{doña  Teresa  al  concluir  de  decir  su  Mimo  verso,  se  re- 
tira por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

D.  Jaime,  Lizana;  este  haescuchado  el  final  de  la  escena 
anterior. 

Liz.  (Qué  veo!  Quién  lo  diría!) 
Jai.  (Lizana!  Mala  ventura!) 
l,iz.  Conservad  esa  postura... 

Si  os  interrumpí,  á  fé  mía, 

que  mucho  me  está  pesando 

ya. 
Jii.       No  olvide  el  infanzón, 

que  al  Monarca  de  Aragón 

está  su  vas:illo  hablando. 
Liz.  Poco  esa  razón  abona, 

don  Jaime,  porque  al  miraros 

en  el  polvo  arrodillaros, 

vi  rodar  vuestra  corona. 
Jil.  Ignoráis  que  la  nobleza 

puede  su  blasón  lucir, 

aunque  lo  llegue  á  rendir 

á  los  pies  de  una  belleza? 

Os  tuve,  Lizana,  en  algo; 

mas  pruebas  de  pequenez, 

muestra  si  tiene  altivez, 

con  las  damas  un  hidalgo! 
Liz.  Yo  siento  que  la  corona 

haga  el  monarca    brillar, 

solo  para  deslumhrar 

á  la  muger  que  ambiciona. 
Jai.  Lizana,  sois  caviloso; 

he  puesto  acaso  los  ojos 

en  cosa  que  os  cause  enojos? 

Por  ventura  estáis  celoso? 


nada  mas. 

Puesto  siento!  Mas  qué  quieres: 

nunca  me  pude  pensar 

que  le  fueses  á  fijar 

en  caprichos  de  mugcres. 

No  debe  darte  aflicción, 

que  si  hoy  se  (nuestra  por  mi, 

mañana  estará  por  ti 

su  niud.ible  condición. 

V  hora  que  el  campo  ha  quedado, 

según  tu  cuentas,   por  mió, 

fuera  en  verdad  desvario 

el  no  guardarte  encerrado; 

y  porque  de  sinrazón 

no  me  arguyas,  seré  justo, 

«puedes  uiarcar  á  tu  gusto 

el  lugar  de  tu  piisiun.» 
Liz.  En  verdad,  marcar  no  puedo 

esa  prisión,  á  fe  mia, 

solo  os  aconscjaria... 

lo  hagáis...  donde  no  halléis  miedo. 
Jai.  Miedo!  Vá!  me  hacéis  rcir! 

La  vida  no  os  perdoné 

cuando  de  nuevo  os  hallé 

donde  fuisteis  á  infrinjir 

la  ley  que  á  vos  y  á  Moneada, 

mi  poder  os  impuuia? 

Cuando  vivis  todavía... 

es...  que  no  lue importáis  nada. 

Si   en  tu  prisiun  insistí 

castigué  la  inobediencia, 

de  turnar  á  mi  presencia 

cu,indo  tal  orden  te  di. 
Liz.  No  cslrañaré  que  triunféis, 

sise  os  presenta  un  rival, 

que  puede  seros  fatal... 

si  en  prisiones  le  ponéis... 

El  medio  seguro  es... 
Jai.  Puedes  á  tu  voluntad 

gozar  de  la  libertad. 
Liz.  Rlirad  no  os  pese  después! 
Jai.  Esos  temores  destierra, 

y  por  mi  honor  te  aseguro, 

que  puedes  cruzar  seguro, 

Lizana,  luda  mi  tierra. 
Liz.  Mas  siempre  vuestra  persona 

me  llevará   una  ventaja; 

y  si  ella  mi  triunfo  ataja... 
Jai.  Di  cuál  es? 
Liz.  ¡Vuestra  corona! 

Jai.  Pues  biefl,  si  tanto  te  pesa, 

por  la  misma  te  prometo, 

que  siempre  sera  un  secreto 

á  los  ojos  de  Teresa. 
Liz.  De  ese  modo  guerra  i  muerte. 
Jai.  Convengo,  si  lo  has  querido. 
Liz.  y  aquel  que  quede  vencido 

que  se  queje  tle  su  suerte. 

Luchemos  como  gustéis. 
Jai.  Al  empezar  la  partida, 

piensa  que  espunes  tu  vida. 
Liz.  Vos  la  corona  esponeis. 

ESCENA     VIL 
D.  Jaime. 

Por  firmeza  de  muger 

juegas  la  vida!    Lo  siento. 

¡Es  tu  existencia  poner  ^ 

á  la  Grmeza  del  viento!! 

FJNDEL  ACTO  PRIMERO. 


C  Españoles 

ACTO  SEGUNDO. 

Decoración  de  salón,  en  el  castillo  de  don  Fernando 
Vidaura  .  dos  puerta>  laterales,  una  se  supone  conduce  á 
las  habitaciones  de  doña  Teresa;  ventana  practicable,  que 
dá  al  campo:  es  de  nocbe. 

ESCENA  PRIMERA. 

DüÑA  TebesAj  Jimbna. 

Jim.  Calmad  el  llanlo,  señora. 
Ter.  El  corazón  se  entristece, 

al  mirarse  á  toda  hora 

distante  de  lo  que  adora  , 

cerca  de  lo  que  aborrece. 

Pudiera  á  liumaiia  existencia 

combülir  pena  mayor, 

que  amando  con  tal  violencia, 

del  objeto  (le  su  amor 

estar  llorando  la  ausencia? 

No  pudo  darme  al  olvido! 

Y  ja  tres  meses  cruoles 

de  su  marcha  lia"  trascurrido!.. 

Sin  duda  habrá  perecido 

á  manos  de  los  mueles! 
Jim.  Vuestro  pensamiento  abanza 

demasiad.),  y  os  abate... 
Teb.  Ay!  conozco  su  pujanza, 

y  es  el  bote  de  su  lanza 

el  primero  en  el  combate. 
Jim.  Doña  Teresa,  advcriid... 
Ter.  Es  lan  contraria  la  suerte 

del  generoso  adalid, 

que  en  el  ardor  de  la  lid 

habrá  cncoiilrado  la  muerte. 

Ah!  Jimcua!   Si  viviera, 

no  hay  luimaiios  embarazos 

que  intrépido  no  rompiera; 

y  presuroso  \  ¡iiicra 

para  arrojarse  en  mis  brazos! 

Tantos  pesares  harán 

que  se  aumenten  los  enojos 

que  cütmiigo  acabarán  ; 

pues  que  ya  no  le  verán 

sobre  la  tierra  mis  ojos. 

Jamás!.. 
Jim.  Si  al  lado  del  trono 

audad  vuestro  amante  sigue, 

á  pesar  de  su  ab.indono, 

y  el  regente  con  encono 

cuidadoso  le  persigue... 

qué  cstraño  no  haya  podido 

á  este  castillo  acudir, 

si  está  su  bando  caido, 

destrozado  y  perseguido? 

Habrá  unirlo  que  huir. 

I-es  fué  la  suerte  cruel; 

Calatajud  ,  corla  villa, 

sola  al  rey  se  muestra  Del; 

acaso  don  Jiiiine  y  él 

se  haj.in  p.is.ulo  á  Castilla 

y  de  su  primo  asistido... 
lüli.  Calla.  Jimcna.  Mi  padre. 

Infeliz!  Si  le  habrá  uido! 

ESCENA  H 

Doña  Teresa,  Jimkna  ,  Dun  Kiuiiiandu. 
Fkb.  Teresa,  mi  afán  ha  sido 


nadn  mas. 

en  lo  que  á  lu  gusto  cuadre, 

cifrar  mi  mayor  empeño, 

y  de  esta  idea  llevado, 

un  momento  no  he  dudado, 

hacer  de  tu  mano  dueño 

á  un  hombre  muy  estimado. 

No  verás  en  Aragón, 

ya  en  justas  ó  ya  en  torneos, 

mas  valeroso  infanzón; 

merece  tu  corazón, 

y  colmará  tus  deseos. 

Tek.  Ah  !  no  queráis  que  un  dolor 
venga  á  turbar  mi  alegría, 
y  que  acepte  yo  un  amor 
que  al  cabo,  de  vos,  señor, 
aleje  la  vida  mía. 

Feb.  Mi  palabra  está  ya  dada 
á  Lizana;  él,  además, 
me  la  tiene  recordada, 
y  yo  no  falto  jamás 
á  mi  palabra  empeñada. 
Cumplirla  luego  es  forzoso, 
y  es  mi  deseo  mayor, 
porque  cual  padre  amoroso 
quiero  darte  un  buen  esposo, 
noble,  y  digno  de  tu  amor. 
Pues  vá  la  guerra  aumentando 
furiosa  y  encarnizada, 
mi  presencia  reclamando, 
quiero  marcharme,  dejando 
lu  boda  ya  concertada. 
Eres  la  prenda  que  estimo, 
Teresa,  másenla  tierra; 
quiero  dejarte  un  arrimo 
en  los  brazos  de  tu  primo, 
cuando  rae  parta  á  la  guerra. 
Ya  que  no  puedo  conmigo 
llevarte,   para  mi  calma, 
quiero  que  en  un  pecho  amigo 
bailes  cariñoso  abrigo, 
conque  consolarte  el  alma. 
Lizana  sabrá  quererte. 

Ter.  Señor,  por  funesto  azar 

siempre  fué,  triste,  mi  suerte! 
Ved  que  es  llevarme  á  la  muerte 
el  conducirme  al  altar! 
Amarle!  Lo  intento  en  vano, 
leneil  de  mi  compasión! 
Fuera  proceder  villano 
al  enlrog.irle  mi  mano, 
no  darle  mi  corazón. 

Fek.  Si  pude  considerarte, 

porque  a  mi  precepto  justo 
obedecieses,  mandarle 
sabré  también  ,  y  obligarle 
ñ  las  lejes  de  nii  gusto. 
Esa  tenaz  resistencia, 
que  no  quisiera  sufrir, 
tanto  irrila  mi  paciencia, 
que  en  una  ciega  obediencia 
te  la  sable  cuncrlir. 
Con  una  tropa  ligera 
mañana  al  amanecer, 
sale  á  correr  la  frontera 
Lizana,  y  él  le  quisiera 
antes  de  su  inarclia  ver. 

Ter.  (Que  desisla  do  su  amor 
asi  ruí/arle  podré; 
su  orgullo  inlercsarc 


comprometiendo  911  honor, 

y  acaso  lo  lograré!) 
Fbr.   Ni  una  palabra!  Tu  boca 

á  mi  maiiilalo  cnniudocc... 

Asi  mi  ciiiijo  probüca 

la  que  obeilecer  le  loca? 

Su  arrogaiicra  ,  qué  merece? 
Tbr.  Si  pudieron   ofeuderos 

mis  palabras ,  y  merezco 

vuestro  perduii,  os  iifrezco, 

padre  n)io,  obedeceros. 
Kek.  Eso  lan  solo  apetezco. 

Luego  á  tu  primo  verás. 

y  asi  al  escuchar  su  ruego 

su  pasión  comprenderás. 

Verle  feliz  nada  mas 

es  mi  deseo.  Hasta  luego. 

ESCENA  III. 

JiHENá,  Doña  Tbrbsi. 

Tkb.  Jimena  ,  ya  lo  has  oido! 

A  mi  primo  debo  hallar. 
Jái.  Y  habéis  lomado  el  parlido 

de  decir... 
Tbb.  Me  he  decido; 

le  voy  á  desengañar.  {vansC') 

ESCENA  IV. 

L>o.N  Jaime,  Azagra  ,  los  que  entran  por  la  ventana  del 
fondo,  que  da  al  campo. 

AZA.  Eso,  señor,  no  es  valor, 

ya  raya  en  temeridad; 

jugáis  con  vuestra  cabeza! 
Jim.  V  qué  me  puede  importar, 

cuando  peligra  mi  amor? 
.■VzA.  Ha  sido  providencial 

que  le  escuchaseis,  y  luego 

nada  habéis  dicho... 
J  *i-  Es  verdad. 

El  lance  no  nos  dio  tiempo. 

Va  viste  que  mi  alazán 

con  la  tormenta  y  la  noche, 

que  estendiü  su  oscuridad, 

á  dos  leguas  de  Teruel, 

perdió  el  sendero,  y  casual 

fué  que  al  arreciar  la  lluvia 

á  la  roja  claridad 

de  un  relámpago,  el  castillo 

pude  al  cabo  divisar; 

mas  era  tal  la  tormenta, 

que  fué  preciso  buscar 

en  el  bosque  mas  cercano 

do  podernos  cubijar. 

A  pocos  pasos  de  mi 

oigo  dos  hombres  hablar; 

dos  cobardes,  que  convienen 

eil  una  trama  uifernal! 

«Si,  ya  la  escala  han  tirado; 

dijo  el  uno  ,■  por  do  vá, 

doña  Teresa  esta  noche, 

mal  que  le  pese,  á  bajar. 

V  el  otro  traidor,  contesta! 

Esa,  amigo,  es  la  señal 

que  el  de  Lizaiia  esta  noche 

su  empresa  acometerá; 

couque  alerta,  al  menor  ruido. 


Gspauoles  nada  luas. 

ahi  los  caballos  están, 
y  la  paga  en  el  bolsillo. 


que  ;es  lo  que  interesa  mas.» 

No  les  dejé  concluir! 

I'orque  mi  enojo  fué  tal, 

que  me  lancé  sobre  ellos 

espada  en  mano  ;  a  gritar 

comienza  uno,  que  qucria 

á  todo  riesgo  escapar, 

pues  el  primero  á  mis  pies 

vertió  de  sangro  un  raudal; 

cuando  á  sus  gritos  acudes, 

le  reconoce  mi  afán, 

y  envías  el  otro  hombre 

al  primero  á  acompañar. 

Nos  acercamos,-  la  escala 

estaba  puesta  ;  mi  alan, 

mi  amor  me  manda  subir, 

y  henos  en  su  estancia  ya. 
AzA.  Vuestro  implacable  enemigo 

es  don  Fernando;  podrán 

descubriros;  os  queréis 

á  sus  manos  entregar? 

De  vuestro  lucjor  amigo 

las  advertencias  mirad: 

don  Fernando  siempre  fué 

un  acérrimo  parcial 

de  vuestros  lios;  salgamos 

si  no  queréis  que... 
Jai.  Jamás! 

porque  de  Lizana  antes 

los  pasos  quiero  espiar 

esta  noche,  y  á  Teresa 

poner  en  seguridad. 

El  me  juró  guerra  á  muerte; 

pues  guerra  á  muerte  tendrá, 

y  si  se  atreve  á  seguir 

en  su  capricho  tenaz, 

le  mostraré  la  distancia 

que  de  Lizana  al  rey  vá; 

él,  procediendo  alevoso, 

y  yo  siempre  con  lealtad. 

En  vano  disputa  un  triunfo 

que  mi  frente  ceñirá. 
AzA.  Mas  cuando  el  daño  mayor 

fiero  amenaza... 
Jai.  Jamás 

debe  el  que  nació  español 

volver  la  cabeza  atrás; 

nada;  ó  triunfante  salir, 

ó  en  la  demanda  quedar, 
(se  acerca  don  Jaime d  la  ventana,  y  al  ir  á  arrancar 
la  escala,  siente  ruido  de  pasos.) 

Mas  eso  ruido... 
AzA.  ocu''¿'iion<*s. 

Jai.  Dónde? 
AzA.  Aqui. 

Jai.  ai  punto  entrad,  {se  ocultan.) 

ESCENA    V. 

Lizana,  Do.n  Jaime,  Azagra  ;  estos  dos  úUimoi  ocultos. 
Liz.  En  vano,  loco  don  Jaime, 

intenta  tu  necio  afán, 

arrebalarnie  un  amor 

que  es  de  mis  sueños  solaz. 

Has  o?ado  de  Lizana 

declararte  su  lival! 

No  pienses  que  le  acobarda 

esa  tu  diadema  real. 


Españoles  nada  mas. 


i)¡  pienses  que  tu  fortuna 

corra  de  la  mia  á  par. 

No,  don  Jaime,  aunque  le  pese 

le  dejaré  muy  alráf. 

Me  atravesé  cii  lu  caminu, 

y  no  puedes  eslurbar 

mi  triunfo,  rey;  he  vencido! 

Luego  no  le  quejarás, 

pues  mi  amor  y  mis  deseos 

primero  adverli  leal. 
(Lizana  se  acerca  á  la  ventana  ,  y  reconoce  la  escala; 

don  Jaime  quiere  salir,  Azagra  te  detine.) 
AiA.  Tened,  señor. 
Liz.  Listo  lodo. 

Es  buen  servidor  Fernán! 

Los  dos  hombres  prevenidos 

3  que  acuda  esperarán; 

para  que  nada  retarden 

haré  al  punto  la  señal. 
{hace  una  señal  con  un  pañuelo  blanco  desde  la  ven- 
tana.) 

Tan  solo  falla  Teresa, 

para  mi  empresa  acabar; 

y  si  no  es  por  bien  ,  por  fuerza 

mi  intento  secundará. 
(se  precipitan  sobre  él  don  Jaime  y  Asagra  ,  y  le  su- 
jetan.) 
Liz.  Infame  traición! 
Jai.  Al  punto 

hazle  la  escala  bajar, 

tapándole  bien  la  boca. 

Vé  pronto. 
{te  acercan  al  balcón ,  y  dos  hombres  por  la  parte  de 
afuera ,  se  apoderan  de  Lizana,  y  los  tres  bajan  por  la 

escalera.) 
Liz.  Trama  infernal!  {Azagrale  tapa  la  boca.) 

ESCENA    VI. 
Don  Jaime. 

Por  esta  vez  tus  medidas 

tomaste,  Lizana,  mal.  {mirando  por  la  ventana.) 

Va  vá  con  mis  escuderos 
que  en  recaudo  le  pondrán. 
Les  seguiré?  No,  primero 
á  Teresa  quiero  hablar. 
Ahora,  con  la  colada, 
pondré  á  cubierto  mi  faz. 
[se  baja  la  visera  del  casco  ,  y  se  emboza  en  la  capa.) 
Oigo  pasos...  Olí!  si,  es  ella! 
Deslumhra  tanta  beldad! 

ESCENA  Vil. 

Don  Jaime  ,  Do.ña  Tkrksa  ;  esta  iree  qu»  dun  Jaime  es 
Lizana. 

Trr.  Lizatia,  aqui  me  tenéis; 

siendo  noble,  si  una  dama 

á  vos  nllijiila  clima, 

apoyo  l;i  prestareis? 
Jai.  (Cielos,  sui  duda  le  ama!) 
Tkii.  Desile  mi  inf.incia,  Lizana, 

como  á  III)  lii'ini:iiin  Ls  miré, 

para  ani.iros  me  osfircO, 

y  sillo  afielo  de  hermana 

en  mi  coraziin  hallé. 

Al  mas  apui'stoilimccl 

en  hura  menguada  \\, 


no  sé  qué  paso  por  mi... 

pues  desde  el  momento  aquel 

amor  y  vida  le  di! 

Donde  despierta  miraba, 

su  imagen  aparecía, 

y  si  al  sueño  me  rendia, 

su  semblante  contemplaba 

que  plácido  sonreia! 

El  amor  que  por  él  siento 

imposible  es  de  pintar, 

no  es  amor,  es  delirar, 

es  un  placer,  un  tormento... 

que  no  se  puede  esplinar. 

No  intentareis  á  despecho, 

porque  todo  fuera  en  vano, 

usar  de  vuestro  derecho; 

para  qué  queréis  mi  mano 

sin  el  amor  de  mi  pecho? 

Ay!  fuera  un  martirio  doble, 

un  anatema  que  Dios 

lanzara  sobre  los  dos; 

pero  Lizana  ,  sois  noble, 

y  no  lo  espero  de  vos. 

No  pretendáis  tales  lazos, 

que  está  mi  fé  prometida, 

y  ya  de  amores  perdida; 

por  encontrarme  en  sus  brazos 

diera  gustosa  la  vida, 
(don  Jaime  sedescubre  y  la  recibe  emus  brazos.) 
Jai.  Pues  ellos  te  esperan,  ven, 

encanto  del  corazón! 
Ter.  Es  delirio!..  Es  ilusión! 

O  acaso  será  que  un  bien 

sueña  mi  imaginación! 
Jai.  Teresa,  no  es  delirar, 

es  la  pasión  que  enloquece; 

es  una  llama  que  crece, 

que  no  se  puede  apagar, 

pues  si  lo  ¡ntcnla,  perece. 

Ni  en  las  revueltas  civiles, 

donde  llevan  la  victoria 

los  que  oscurecen  la  gloria 

de  Aragón  con  hechos  viles, 

te  aparté  de  la  memoria! 

Si  me  respetó  la  muerte 

en  el  combate  cruento, 

era,  porque  el  pensamiento 

de  tornar,  hermosa,  á  verte, 

no  me  dejaba  un  momento! 

A  él  la  vida  le  debi... 

Tíinto  pudo  ese  querer! 

El  que  .idura  a  una  moger 

como  yo  te  adoro  á  ti... 

á  nada  debe  temer! 
Ter.  Acabarán  mis  enojos 

viviendo,  Jjiuie,  á  tu  lado. 

No  sabes  euaiilo  he  llorado? 

Cuánt.is  lágrimas  mis  ojos 

por  lu  ausencia  han  derramado! 

Si  el  ruiseñor  entonaba 

sus  trinos  ni  pié  del  nido, 

su  dulce  cauto  á  mi  oido 

en  son  confuso  llegaba, 

como  lúgolire  sonido! 

Que  en  tu  ausencia,  ni  la  flor, 

vistió  sus  hermosas  galas 

á  mis  ojos,  tii  el  verdor 

ese  bosque,  ni  las  ,ilas 

batió  alegre  el  ruiseñor. 


Españolea 

También  l,i  copa  apuré 

del  dolor,  Irisle  de  loi! 

íivioiidü  IcjüS  (ie  ti! 

Pero  ludu  I»  nlvidé 

desde  el  puiUo  cuque  le  vi! 
Jai.  Con  esas  dulces  (..daliras, 

que  de  Ins  labins  queridos 

llegan  hasta  mis  oidos 

con  eco  aMiuruso,  labras 

la  gloria  de  mis  sentidos! 

Tanta  grandeza  se  encierra 

en  lu  amoroso  desvelo, 

que  creo  que  desde  el  cielo 

lia  descendiloá  la  tierra... 

el  ángel  de  mi  consuelo! 
Ter.  Ah!  pasos  siento,  y  aqui 

se  dirigen;  soy  perdida! 
Jai.  Por  qué? 

Teb.  Se  arriesga  lu  vida! 

Jai.  No  temas  nada  por  mi; 

ese  pilar,  acogida 

me  dará,  y  en  un  ostremo... 
Ter.  Megan,  y  le  pueden  ver! 
Jai.  Desecha  lu  padecer. 
Ter.  Cómo! 
Jai.  Porque  nada  temo 

conservando  lu  querer. 
{doña  Teresa  se  relira  á  sus  habüaeiones;  don  Jaime  se 
oculta  tras  del  pilar  indicado.) 

ESCENA  VIII. 

Dos  Fernando,  el  Marques,   Doy  Jaime,  oculto. 

Fer.  El  fin  de  vuestro  reíalo 

aqui  referir  podéis. 
Mas.  y  si  cu  él  le  complacéis 

será  para  el  rey  muy  grato. 
Feb.  Tal  ha  sido  mi  intención; 

y  también  podréis  decirle, 

que  mi  deseo  es  sertirle 

sin  interés  ni  ambición. 
Mar.  No  esperé  menos  de  vos; 

mucho  tal  lenguaje  alcanza. 

V  hablando  con  confianza, 
sabed,  (lara  entre  los  dos, 
que  por  venganza  tomar, 
al  altivo  castellano 
inlenla  mi  soberano 

con  la  fuerza  dumeñar. 

Y  para  que  los  regentes 
que  se  encuentran  en  apuro 
alcancen  triunfo  seguro. 
tiene  aprestadas  sus  gentes. 
Si  en  esta  liga  retardo 
fuera  el  [lelígro  mayor, 
pues  con  la  infanta  Leonc- 
quieren  casar  al  Bastardo. 
Ahora,  os  digo,  como  amigo, 
que  si  no  queréis  perderos, 
no  tenéis  mas  que  poneros 
de  Francia  al  potente  abrigo. 
Aunque  pudiera,  en  verdad, 
rai  Key  sacar  gran  partido 
de  esos  bandos,  no  ha  querido 
llevado  de  la  amistad; 

cual  la  suya  le  interesa 
la  gloria  de  esta  nación, 
y  la  amarga  división 
que  la  devora  ,  le  pesa. 
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Solo  quiere,  á  lo  que  creo, 
para  gastos  de  la  guerra, 
que  le  cedáis  vuestra  tierra 
mas  allá  del  Pnineo. 
Esas  concesiones  solas 
bastarán  á  mi  sentir., . 
Fer.  Marqués,  es  nii.'clio  pedir, 
dos  provincias  es()afiolas! 
Y  si  el  pueblo  comprendía 
que  sus  lierras  desmembraban, 
los  mismos  que  l.is  mandaban, 
nuestro  partido  hundirla. 
Mar.  Qué  adelantarán  con  esto? 
Va!  no  tenéis  espei.uizas 
deque  las  francesas  lafizas 
les  amansarán  muy  presto? 
Fbk.  No  habéis  conocido,  sabio 

Marqués,  al  pueblo  de  España... 
Pueblo...  que  de  gente  cstraiJa 
no  sufre  nunca  un  agravio! 
Sialgiwia  vez  desbordado 
entra  en  la  lucha  fatal, 
ay!  entonces  del  mortal, 
que  á  tanlo  le  ha  probocado! 
Mar.  Vanos  temores  dejemos; 
con  polilica  sagaz 
verejs  Uorecer  la  paz, 
sin  tocar  esos  estremos. 
Se  humillara  la  arrogancia 
de  ese  pueblo,  si  por  üios! 
Pero  decidme,  con  vos 
se  puede  conlar  en  Francia? 
Fer.  Siempre  he  sido,  y  seréfiel 

á  la  Francia. 
Mar.  No  lo  dudo; 

y  asi,  en  su  nombre  os  saludo, 
noble  conde  de  Teruel. 
Fer.  Yo  conde? 

Mar.  El   primer  favor 

este  ha  sido ,  ya  lo  ois, 
y  esperad,  si  la  sertis, 
la  recompensa  mayor. 
(Saca  el  Marques  un  pliego  que  presenta  d  don  Per- 
nandú.) 
Al  regente  don  Fernando, 
dirigiréis  desdo  luego 
á  Zaragoza  este  pliego. 
Fer.  Cómo?.. 

Mar.  Está  de  nuestro  bando. 

Mandad,  que  a  lodo  correr 
un  pagc  vueslro  adelante 
los  minutos,  al  inslunte. 
Fer.  Pues... 
Mae.  No  hay  tiempo  que  prt'der. 

ESCENA  IX. 
El  Mabql'es,  Don  Jaiue  ,  oculto. 

Mar.  Usando  de  sagaz  maña 
y  prometiendo  favores, 
vanos  títulos  y  honores, 
dueños  seremos  de  España. 

ESCENA  X. 

.Marques,  Dom  Jaime  se  presenta  al  Marqués  con  la 
visera  del  casco  echada. 


Jti.  Infame  baldón  :   Callad, 
que  sufriros  fuera  mengua 
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sin  arrancaros  la  lengua. 
Wa  r.  Qué  es  cslo?  Quién  sois? 
Jai.  [se  alza  la  visera.)  Mirad. 

Aíar.  ignoro... 
Jii.  Os  quiero  aiiverlir, 

aunque  pese  á  vuestra  s''"'i'''. 

toméis  bien  en  la  memoria 

lo  que  os  Miy  á  referir. 

En  varios  l)ainlos  prolijos 

el  reino  (li\iii¡ieis; 

pero  en  él  no  ni.iudareis 

mienlra'í  alienten  sus  hijos. 

Todos  irán  los  primeros 

á  la  lid,  con  noble  saña, 

porque  no  es  naeiou   España 

que  se  sujeta  a  estiaiigcros. 

V  si  por  ellos  están 

los  minisltos  y  el  regente, 

el  pueblo  alzara  la  frente... 

y  ellos  enmudecerán. 

De  la  suerte  los  reveses 

sufriendo  sin  duda  estamos; 

pero  no  nccesit.unos 

que  nos  manden  los  franceses. 

Es  demasiada  Jactancia! 

Üs  juro  |;or  Aragón, 

que  he  de  llev.ir  mi  pendón 

basta  la  corle  de  Francia. 

Recordad  ,  aunque  no  os  cuadre, 

que  en  vuestro  mismo  país, 

h(miill(Já  la  flor  de  Lis 

el  esfuerzo  de  mi  padre. 

Y  yo  con  un  hueste  sola 
he  de  rendirla  á  mis  pies. 
Qué  vale  el  pueblo  Francés 
con  la  n.iemn  E^i-anola? 

ESCENA  XI. 
Don  Jaime,  cíAUbqiies,  Don  Fernando. 

Fku.  Mandó  el  pliego...  Este  infanzón!.. 
Maii.  Oculto  lodo  lo  ha  oído. 
Fkh.  Quién  eres,  hombre  atrevido? 

Di... 
Jai.  I'aso,  al  ny  de  Aragón! 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

Decoración  de  cabana  eu  las  cercanias  de  Zaragoza; 
dus  puertas  á  la  derecha  del  espectador,  otra  á  la  iz- 
quierda en  primer  término,  que  se  supone  da  entrada: 
ventana  ptqueiia  que  dá  al  campo;  Fortun  ,  en  trago  de 
ermitaño,  asomado á  ella,  lis  de  noche.  Ruido  detruenus 
y  algunos  relámpagos  iluminan  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA. 

FoRTCN,  (i  la  ventana  asomado. 

FOB.  Cuál  ruge  la  tempestad , 
y  la  atmosfera  qué  negra! 
Ni  una  sola  estrella  alegra 
tan  lúgubre  oscuridad. 
Dá  (lavor  y  pesadumbre. 
Que  nuche  ile  descunsuelo! 
l'arece  se  rasga  el  cielo 
del  relámpago  á  la  lumbre. 
Se  estremece  la  cabana. 
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y  el  indomable  huracán 
muestra  codicioso  afán 
de  llevarse  la  montaña. 
Es  imposible  que  acuda 
á  la  cita  cuncertada; 
seria  empresa  arriesgada 
en  una  noche  tan  cruda. 
Mas...  calla,  al  rojo  fulgor 
del  relámpago  diviso 
á  Lizana!  Oh!  preciso 
es  tener  mucho  valor! 
Esa  gente  esta  endiablada. 
Cómo  la  colina  montas! 
De  los  corceles  desmontan... 
Si,  ya  pisan  la  csplanada. 

ESCENA  II., 

FoiiTüN,  RoGER,  LizANA,  DuÑA  TERESA;  ejífl  desmayO' 
(la,  á  quien  conduce  Lizana,  cubriéndola  con  su  capa. 


Liz. 

FOR 

Liz. 

FoR 

Liz. 
FoR, 
Liz. 
FoR 
Liz. 


FoR 

Liz. 


FoR 

Liz. 


Fun 
Liz, 


ROG 

Liz. 

FOH 


Koger...  Maldito  turbión! 
Pensé  nos  iba  á  anegar,  {entrando  en  la  cabana.) 
.  Por  la  Virgen  del  Pilar! 
Ola,  Fortun. 

(Ellos  son.) 
No  me  aguardabas?  Va  veis... 
.  Sin  embargo,  estoy  aqui... 
No  espéremenos  de  ti! 
.   No  mas  de  lo  que  podéis. 
Aunque  un  humbie  que  estorbó. 
mi  intento  al  principio,  necio 
después,  como  por  desprecio 
en  libertad  me  dejó. 
Mas  pronto  me  aproveché 
de  ella;  sin  perder  un  instante 
de  nuevo  vuelvo,  y  amante 
del  c.istillo  la  saqué. 
Y  en  brazos... 

La  habéis   robado 
por  ventura? 

Esta  es  la  dama 
por  quien  mi  amor  le  reclama 
todo  desvelo  y  cuidado. 
.  Os  ausentáis? 

Me  es  forzoso 
la  frontera  recorrer; 
deposito  en  tu  poder 
este  tesoro  precioso; 
en  él  mi  dicha  se  encierra. 
y  en  tu  lealtad  confiado... 
.  No  estubiera  mas  guardado 
en  el  centro  de  la  llena. 
Cuídala  con  tierno  esmero; 
Fortun,  haz  que  vuelva  en  sí; 
(lorque  deposito  en  ti  [la  deposita  en  un  banco.) 
lo  que  en  el  mundo  mas  quiero. 
De  la  patria  el  interés  {dirigiéndose  á  ella.) 
me  separa  de  tu  lado... 
Yo  volveré,  dueño  amado, 
para  arrojarme  á  tus  (lies. 
Eí\  vano  culto  mi  afán... 
me  traspasa  el  corazón 
dejarla  en  tal  situación!.. 
Ab!  no  puedo. 

Nos  tendrán 
por  traidores. 

(cni/ric:a«  fo/i'cr  en  si  Teresa.)  Sufro  y  callo. 
.  Vuelve  en  si. 

No  hay  que  perder 
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ni  un  instante. 
Liz.  Bien,  Roger, 

no  tardemos.  A  caballo. 

ESCENA  III. 
Fürtun!,  DoSi  Teresa. 
Tüa.  Ah!  dónde  csloy?  Por  ¡liodad 

dejadme,  I.ii.iii.i!  V  vos, 

qnién  sois? 
FoB.  Un  siervo  de  Dios, 

que  os  ofrece  su  amistad. 
Ter.  Acaso  nii  [lerliiiaz  sueño 

trastorna  nii  l'anlasia? 
FoB.  Ah!  no  muestres,  hija  mia, 

en  tu  daño  tal  empeño; 

j  tu  corazón  tranquilo 

vuelva  en  el  pedio  á  latir, 

nada  te  debo  afligir 

en  este  sagrado  asilo. 
Tkr.  Sabéis?.. 
FoB.|  Fallando  á  su  fé, 

por  tus  gracias  seducido, 

á  robarte  se  ha  atrevido 

un  hidalgo;  hija,  lo  sé. 

Noha,sido  noble  la  acción! 

que  te  causa  tal  quebranto, 

raas  la  discul|ia  algún  tanto 

lo  grande  de  una  pasión. 
Ter.  Cómo,  padre,  ,i  vuestro  lado 

me  hallo  ahoraf 
FoR.  Es  un  secreto 

de  confesión! 
Teb.  Os  prometo... 

FoB.  Debe  quedar  olvidado. 

Pero  no  lemas  la  saña 

del  numd  1  ;  jamás  su  engaño 

del  penitente  ermitaño 

penetrará  la  cabana. 
Ter.  Mas  si  mi  padre... 
FoB.  Ua  un  momento 

celoso  le  hice  avisar, 

y  poco  debe  tardar. 

En  tanto,  tn  ese  a|iosenlo 

descansa;  hallaras  un  lecho, 

pobre  niña!  \o  presumas 

es  de  delicadas  plumas ; 

bajo  de  este  pobre  techo 

del  mundo  la  vanidad 

no  tuvo  jamás  entrada; 

en  esta  pobre  morada 

tan  solo  hay  austeridad! 
¡Foríun  conduce  u  doña  Teresa  a  un  estrecho  aposento; 
<i  poco  de  entrar  en  él ,  echa  la  ííare'j  Fortun  ,  y  se  la 

guarda.) 
Ter.  (entrando.)  Os  agradezco  el  empeño 

que  lomáis  por  mi  ventura. 
FoB.  Descansa,  y  la  Virgen  pura 

vele  amorosa  tu  sueño. 

ESCENA  IV. 

FOBTCN. 

Duerme,  Paloma  inocente, 
descansando  de  tu  afán, 
que  el  osado  gabjlan 
hoy  leperiigue  inclenaenlc. 
En  sus  garras  has  caido. 
y  nadie  acudirá  en  tanto, 
al  arrullo  de  tu  canto, 
para  defender  tu  nido. 


Qué  feliz  es  la  inocencia! 
Sin  tregua  se  la  [lersiguc, 
y  sueño  dulce  consigue 
lo  puro  de  su  conciencia. 
De  nuche  y  dia  vigila 
para  tu  daño  el  traidor, 
y  tú,   llena  de  catidor, 
reposando  estás  Iratiquila! 

{llaman  á  la  puerta  de  la  cabana.) 
Si  la  calma  celestial 
de  que  goza  el  iiiwcenle, 
comprendiera  el  dcliiicuente... 
nadie  fuera  criminal. 

{vuelven  d  llamar  con  mas  fuerza.) 

ESCENA    V. 

Don  Jíime,  Azagra  ,   Foutin  ;  tos  dos  primeros  por 
fuera  de  la  cabana. 

Aik.  Luz  hay;  mas  fuerte  llamad,  {llaman  de  nuevo.) 
Foh.  Ah!  Quién  sui,'.?  (usomrinrfosf  día  ventana.)  ,  ' 
Jai.  Un  caballero,  ^..1. •  h,uiv'\, 

que  ha  equivocado  el  sendero 

con  la  nuiclia  oscuridad. 

Asi  os  ruego... 
Fob.  Lo  adivino, 

os  daré  segura  muestra; 

tomad  á  la  mano  diestra 

y  encuiilrareis  el  camino. 
Jai.  Ño  pensamos  d.ii  un  paso; 

abrid,  padre,  por  el  cielo, 

que  en  esta  noche  debido 

no  es  cosa  de  estarse  al  raso,  {empujan  con  funza.) 
buR.  (.No  se  alejan,  está  visto; 

abriré,  y  estaré  alerta.) 
Jai.  o  nos  franqueáis  la  puerta, 

ti  os  juro  por  Jesucristo!.. 
For.  Profanáis  su  santo  nombre... 

temed  el  justo  castigo 

del  cielo,  y... 
Jai.  .\brid  os  digo! 

For.  Voy  al  punto. 
{ábrela  puerta  ,  y  se  presenta  en  escena  dvn  Jaime  y 

Ázagra  con  los  vestidos  calados  de  agua.) 
Fob.  No  os  asombre 

sien  abriros  he  dudado; 

como  hay  tantos  salteadores! 

No  os  conocía  ,  señores, 

y... 
Jai.        Padre,  cs'ais  perdonado. 

Va  estamos  liajo  techumbre; 

mirad  qué  calados  vamos 

de  nieve;  necesitamos 

para  secarnos,  la  lumbre... 
For.  No  permite  la  estrechez 

de  mi  \¡da,  esc  regalo. 
Jai.  Cómo,  ni  en  tiempo  tan  malo 

gastáis  vos  lumbre"?  Pardicz! 
AzA.  Por  Dios,  medrados  estamos! 

La  ropa  se  ha  de  secar 

en  el  cuerpo? 
FoR.  A  mi  pesar!.. 

Jai.  Pues  buen  amigo  encontramo:! 
Fob.  l'n  Dios  justo  nos  ensena 

á  sufrir,  aunque  no  cuadre 

á  nuestro  gusto. 
AzA.  Bien,  padre, 

tenéis  por  ventura  leña 

j  roano  en  esta  cabana? 
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FüB.  Si  lalmbicra,  ilesde  luego 
ya  liu!)ieseenceiii)iilo  fuego; 
'(II  ri)  al  pie  ile  esta  munlaña, 
s  C'iii  abuiulcirici.i,  á  puco 
de  iiiolcslia,  d.ireii 

con  loila  la  qur  a.lieleis.  . 

(desde  que  entvú  Azagra  ,  examina  con  atención  a 
Fortun.  ) 
Az».  Pero  buen  lioiiibre,  cslais  loco! 
Buena  eslá   la  m.  clie  á  fé, 
para  cuircr  esa  sierra, 
cuarulu  ni  aun  en  la  licrra 
se  puede  asenlar  el  [liél 
Y  algo,  padre,  que  echar 
lene  s,  deciduds  ai  fin? 
FOE.  (Klseñiir  de  A'L'arracin 
es  esle;  inaUiilo  azar!) 
Siento  que  mi  frugal  cena 
de  una  pobreza  eslremada, 
no  sea  mas  regalada. 
Jai.  Siendo  pronla,  será  buena.         ,     ,     ,      ,       l„  n 
(Forlun  cnlrapor  la  paerla   segunda  de  la  derccna.) 

ESCENA  VI. 
D.   Jaime,    Azagb*. 
Jai.  Mal   principio   hemos  tenido. 
AZA.  Señor  no  nos  va  tan  mal, 
puesto  que  encontramos  cena 
aunque  sea  mu\  frugal. 
Jai.  V  bien  la  necesitamos, 
si  hemos  de  continuar 
niieslia  marcha  a  Zarago/.a. 
Va  poco  puede  quedar 
lie  camino,  á  mi  entender. 
AZA.  .Media  legua,  ó  poco  mas; 
á  propósito,  os  advierto 
que  es   nnprudente  fiar 
en  el  acaso,  y  melemos 
lan  de  pruntó  en  la  ciudad; 
nni'Slrns  valientes  soldados 
tal  vez  puedan  desm.iyar, 
si  ven  que  les  falla  á  un  lierapo, 
su  rey  y  su  capitán. 
Jai.  El  gran  maestre  del  Temple 
queman  laudóles  esl;^ 
afirma,  que  en  su  bravura 
lodo  se  puede  liar. 
Y  los  parciales  que  tengo 
en  Zaragoza,  ¿no   estau 
seguros  de  que  si  voy 
ser;i  niia  la  cnidad? 
l>uesla  n iichcnos  proleje 
Con  su  densa  oscuridad, 
antes  do  que  el  nuevo  día 
1,1  luz  empiece  á  alumbrar, 
en  Zaragoz,!  estaremos. 
Aíi.  Vuestra  estrella  os  por  dornas 
venturosa;  del  castillo 
salisteis  por  dicha  en  paz... 
Jm.    Vidaura   qindij  clavado 

como  estatua  de  metal. 
.\z\.  V  el  ambicioso   francés, 

entonces? 
Jai.  No  osó  chistar. 

Tube  la  suerte,  que  tii 
con  mi  fogoso  alazán, 
me  aguardases  cuiíladuso, 
á  la  entrada  del  pinar. 
AzA.  Vú!  de  sus  alrededores 
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no  me  apartara  jamás, 
basta  poneros  en  salvo. 
Jai.  Eres  amigo  leal! 

Con  V, dientes  como  tii 
todo  lo  puedo   intentar. 
AzA.  Pero  en  seguida   á  Lizana 

pusisteis  en  libertad. 
Jai.  Es  personal  enemigo, 
y  se  pudiera    preciar 
.mcaso,  de  que  le  temo, 
y  por  eso  con  afán 
busco  ocasión  de  prenderle; 
goze  de  esta   libertad; 
veremos  entre  el  ó  yo 
quien  puede  en  la  lucha  mas. 
AzA.  Siempre  seréis,  Iley  don  Jaime, 

lan  nuble  como  leal. 
Jai.  Silencio. 

ESCENA  VI!. 

ü.  Jaime,  AzAORA,  Foktin.   Estelrae  algunai  fruías 

secas,  uu  pedazo  de  pan  negro,   y  un  jarro  con  aguai 

lodo   lo  coloca  sobre   una  mesa  rúslka. 


FoR.  A  huéspedes  Ules, 

siento  mi  cena  frugal 
ofrecer.  Vo  desearla... 
Jai.  No  os  allijais,  padre.  Val 
Sentaos;  la  jiobre  mesa 
con  vuestra  presencia  honrad. 
FüB.  Haréis  quebrante  el  ayuno. 
AzA.  Por  una   noche,  qué!... 
FoB.  Ah! 

Y  cuantas  de  penitencia 

y  llanto  me  costara!  {se  tientan  los  tres  (i  la  mesa. 
AzA.  V  qué  noticias  tenéis 
de  las  partidas  que   van 
estrechando  a  Zai.igoza 
con  osadía  tenaz? 
Jai.  Las  veréis  a  tudas  horas 
por  esos  llanos  cruzar, 
y  tal  vez,  de  esta   mansión 
perturben  la  dulce  paz. 
Fon.  No,  leiiierosos  del  cielo 
respLtan  el  pobre  hogar, 
iliiiide  ruego  aplaque  Dios 
su  justo  enojo;  y  que  ya 
la  aiitoreh.i,  que  de  la  guerra 
se  prendió   al  soplo  voraz, 
apague,  y  renazca  pura 
la  hermosa  aurora  de  paz! 
Azi.  Estoy  seguro  que  pronto 
la  guerra  terminara, 
y  al  Rey  don  Jaime  veremos 
en  lodo  .\ragon  mandar. 
FoR.  Ay!  no  lo  esperéis;  el  cielo 
justo,    no   Consentirá 
que  el  hijo  de  aquel  don  Pedro, 
que  contra   la  cristiandad 
sin  ningún  temor  a  Dios 
alzara  el  pendón  real, 
reine  en  pueblos  que  su  padre 
escanda. izó;  jamas! 
¡su  descendencia  maldita 
del  reino  se  borrará! 
Jai.  (Ali!  no  [luedn,    viveDios!)  («  Azagra.) 
AzA.  (Don  Jaime,  disimulad.)  [d  don  Jüime.) 

[Fortun  notando  que  no  comen.) 
Foii.  Peri.  no  cenáis? 


Españoles  nada  luas 

A /A,  Podríais 

servirnos  olro  manjar? 

V  lili  |iar  lie  txieii.is  bolellas, 

que  IMS  llagan  i^lvidgr 

la  fatiga  *lel  oaniiiio? 
FoR.  Os  inspira  Salaiiasl' 

En  mi  cabana ! 
Jai.  No  dudo, 

quu   lo  que  li.i  pedido  habrá. 
AZA.  Si,  iraladiios  como  amigos, 

ó  juro  por  Barrabasl 
FoR.  Jesiis!  Jesiis!  Perdonadle. 
{se  levantan;  Azagra  conduce  del  brazo  á   Forlun  á  un 

lado  de  la  escena.) 
Aik.  El  pohre  eriuilaño  ya 

se  ha  olvidado  de  Forlun... 

y  quiere  haceriius  pensar, 

sirve 


que  sirve  a   ülos,  el  que 
a  la  Francii  desleal, 
y  muda  opinión  y  trage 
con  tanta  facilidad! 
Fortun,  os  lie  conocido, 
y  os  arrancaré  el  disfraz! 
Deja  el  penitente  traje 
que  lias  osado   [irofanar, 
y  si  cobarde  la  vida 
intentas   aun   conservar, 
(lime  el  encargo  que  tienes; 
habla,  Forlun.  ^amenazándole  con  la  daga.) 
i'oR.  l'or  piedad! 

Diéronnie  orden,  señor, 
que  ,1  ludo  trance  espiar 
de  las  tropas  de  don  Jaime 
los  pasos... 
Azi.  V  nada  mas.' 

FoR.  De  servir  al  de   Lizana 

y  á  cierto  francés... 
AzA.  Podrán 

lus desleales  trnlciüiies 
á  mas  altura  llegar! 
FoR.  Si  de  respetar  mi  vida 
me  dais  la  seguridad, 
os  confesaré  al  momento 
ciertas  nuevas,  que  podrán, 
puesto  que  ya  he  conocido 
seguís  la  parclatidad 
de  don  Jaime,  á  su  partido 
mucho  acaso  interesar. 
AzA.  Habla,  pero  si  me  engañas... 
FoR.  Ateihled  a  la  verdad; 
Zarag.aa  esl.i  sin  Irop.is, 
y  .ipeiias  (lueden  calmar 
á  los   muclios  parlldarios 
de  don  Jaime;  siendo  lal 
la    conmoción,  que  si   ¡ironlo 
no  acude  Francia,  alzaran 
por  el  hij')  de  don  Pedro 
el  eslandarle  real. 
Jai.  (a  Azagra.)  [So  nos  engaña;  eso  mismo 
íDC  dicen  de  la  ciudad.) 
{Teresa  toca  suavemente  á  la  puerta  del  cuarto.) 
Ese  ruido... 
Tes.  .\hrld,  padre,    {desde  dentro.) 

AZA.  Oh!  la  voz  es  de  mugcr... 
{don  Jaimí;  se  aproxima  d  la  puerta  donde   suena   el 

ruido.) 
PoB.  (Maldición!) 
-iíA.  Quién  puede  ser? 

Fi  B.   Señores... 


13 

Jai.  Aunque  no  os  cuadre, 

por  mi  mismo  lie  de  saber... 

\llainan  con  mas  fuerza.) 
'í'er.    .Vbrid. 
Jai.  Duila  no  me  cabe; 

es  ,ieenlo  de  una  d.iiiia, 

que  desconsolad,i    llama,- 

al  punió  dadme  la  llave. 
AzA.  Alguna  pérfida  Iriiiiia! 
{Fortun dii  la  llave  á  don  Jaime,  y  eile ábrela  puerta.) 

ESCENA  MU. 
Teresa,  don  Jaime,   Azagra  ,  Fortun. 


Jm.  Ah!  [viendo  á   Teresa.) 
Ter.  Jaime  aquí!  Va  se  acabó 

la  pina  que  me  alligi.i. 
{Azagra  conduce  d  Fortun  á  la  puerta  que  dti  nUrada 

d  la   cabana.) 
Jai.  Quién  á  lurbar  la  alegría 

de  tu  corazón  osó? 
Ter.  ftli  bien!... 

J*'-    .  Oh!  Digan  tus  labios 

sise  alrevió  ;i  ui  hermosura 
alguno,  y  por  lu  ventura 
castigaré  sus  agravios. 
Ter.  Con  el  alma  le  perdono 

por  el  gozo  que  ahora  siento, 
que  en  este  dulce  momento 
se  estrelló  lodo  su  encono. 
Jai.   Desecha  ya   esos  temores 
que  mas  no  le  acosarán... 
pues  ya  de  tan  triste  afán 
te  defienden  mis  amores. 
Pon  tu  confianza  en  mi, 
y  no  desmaye  lu  le, 
que  siempre  procuraré 
no  separarme  de  ti. 
Ter.  si,  dispon  á  lu  albedrio 
de  mi  cunstanle  pasión; 
que  es  luyo  mi  corazón 
también  como  el  luyo  mió! 
Jai.  laiitu  mi  pecho   te  adora, 
que  Sido  viio  contenió 
cuando  lus  caricias  siento. 
AzA.  Señor,  ya  apuntala  aurora. 
Jai.  Parlamos. 

FoR.  (Me  han  sorprendido!) 

Jai.  Fortun,  conserva  en  lu  mente 
lo  que  has  vislo,  y  len  presente 
que  lodo  lo  he  conijirendldo. 
Engañarme   preleiidias... 
y  ha  fracasado  lu  inlcnlo; 
Forlun,  camina  con  liento 
si  anhelas  guardar  lus  dias. 
Hoy  luereciste  la  muerte... 
y  yo  le  abandono  en  paz... 
mas  si  prosigues  tenaz... 
sera  horrorosa  lu  suerte!   {salen.) 

FIN  DEL  ACTO   TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

Decoración  de  plaza  de  armas  de  una  fortaloia  en  Za- 
ragoza; un  capitán  á  la  cabeza  de  un  grupo  de  aoldadus 
distribuye  ccntrnelas;  después  se  dirige  á  don  Jaime 
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ESCENA   PRIMERA. 
D.  JuuE,  Capitán  1.° 

Cap-  1."  Es  la  señal  convenida? 
Jai.  Españoles  nada  mas! 

y  al  qiic  cnlre,  no  le  darás, 

aunque  pretenda,  salida; 

entrada  á  lodo  el  que  quiera, 

pero  salida  á  ninguno. 
C»P.  1."  Es  medio  muy  oportuno, 

porque  algún  traidor  pudiera... 
Jai.  Los  soldados  que  á  tu  mando 

en  este  casüllu  cslan... 
Cap.  1."  Primero  sucumbirán, 

que  desertar  de  su  bando. 
Jai   Es  que  si  no  fuesen  tales!... 
Cap.  1.°  Sei'ior,  en  cualquier  apuro 

con  ellos  contad  seguro, 

son  Españoles  leales. 

ESCENA   II. 

D.  Jaime. 

Tranquilos!...  Ninguno  acecha 
mis  pasos  en  la  ciudad, 
y  la  densa  oscuridad 
evita  toda  sospecha. 
En  tanto  duerme  el  tirano, 
y  el  pueblo  padece  y  llora... 
pero  se  acerca  la  llura 
que  ha  de  salvarle  mi  mano. 
Hacer  esclava  á  la  España 
no  le  ha  podido  saciar, 
también  quiere  consumar 
un  crimen  con  torpe  maña. 
Venderla  á  cstraiia  nación 
y  que  la  imponga  la  ley... 
Esta  falta  para  un  rey 
es  el  mas  negro  baldón! 
Le  queda  ota  noche  sola, 
y  podrá  aprender  en  ella, 
que  impune  nadie  atropella 
á  la  noción  Española! 

ESCENA  111. 
D.  Jaime,    A^auiu. 

Jai.  Azagra,  regresas  salvo? 
Mucho  te  pedi,  por  Dios! 

Azt,  No  lemo  jugar  por  vos 

cuanto  puedo  y  cuanto  valgo. 

Jai.  Solo  en  ocasiones  tales 
se  prueba  la  leallail. 

AitA    He  corrillo  la  ciudad 

y  prontos  nuestros  parciales 
están.  Vuestra  alteza  disponga 
de  acoiueler  el  momento, 
y  sufrirá  un  escarmiento 
el  que  á  tal  orden  se  oponga, 
l'engo  además  esparcidos 
ocupando  el  ancho  espacio, 
<|ue  hay  al  redor  de  [lalacio, 
cien  valienles,  elegiiios 
lie  entre  cuatro  mil  soldados, 
de  nuestras  mejores  haces, 
con  diferentes  disfraces 
y  á  lü<lo  delerminado.s. 

Jti.  V  mil  hiiesles  se  acercaron 


Españoles  nnda  mas. 


para  poder  á  seguro 
dar  el  golpe? 
AzA.  Al  pie  del  muro 

há  una  hora  que  acamparon. 
V  no  quieren  paz  ni  treguas 
los  valientes  infanzones, 
que  al  viento  dan  sus  pendones 
sobre  poderosas  jegiias, 
y  plumas  color  de  gualdas 
luciendo  los  caballeros, 
y  los  bizarros  piqueros 
la  cuchilla  á  las  espaldas; 
y  descollando  entre  ellas 
mil  lanzas  de  trecho  en  trecho, 
que  mas  hazañas  han  hecho 
que  tiene  ese  cielo  estrellas. 
Vienen  llenos  de  esperanzas 
ansiando  el  combate  dar, 
seguros  que  han  de  triunfar 
con  la  razón  de  sus  lanzas. 
Vencerán  sin  duda  alguna 
en  la  azarosa  campaña,  ■.] 

que  do  quier  les  acompaña 
el  valor  y  la  fortuna. 

ESCENA    IV. 

Don  Jaime,  Azagra,  Capitán   2.°;  este  quiere  entrar, 
el  centinela  se  lo  impide ,  Ínterin  se  supone  que  don  Jai- 
me y  Azagra  hablan  en  voz  baja. 

Cap.  2."  Cdmo... 

Cen.  a  nadie  reconozco 

esta  noche;   paso  atrás. 
Cap.  2.°  Españoles  nada  mas! 
Cen,  Ahora  pasad,  os  conozco. 
{el  capitán  se  dirige  á  don  Jaime  y  A:agra,  que  no  se 

han  apercibido  del  anterior  diálogo.) 
Aza.  Estad  cierto...  (á  don  Jaime.) 
Jai.  Capitán, 

{al  Capitán  que  se  acerca  á  don  Jaime.) 

no  dudé  de  tu  valor. 
Cap-  2."  A  vuestrüs»pies,  gran  señor. 
Jai.  Te  esperaba  con  afán, 

para  saber  si  podiia 

déla  noche  en  el  espacio... 
Cap.  2."  Monto  la  guardia  en  palacio 

á  noticiarlo  venia. 

Un  banquete  dá  el  regente. 
Jai.  Bien  lo  llegas  a  advertir, 

porque  prometo  asistir. 
Aza.  Vos?.. 
Jai.  Quiero  hallarme  presente. 

Y  seré  de  los  primeros. 
Aza.  Según  eso,  pretendéis 

de  las  sombras  asistido 

esta  noche... 
Jai.  Has  entendido! 

Cap.  2."  Las  órdenes  que  gustéis, 

dadme. 
Jai. ¡I  VuéUelc  á  tu  puesto, 

no  lleguen  á  sospechar... 
Cap.  2."  Bien! 
Jai.  y  yo  te  haré  avisar, 

cuando  todo  esté  dispuesto. 
Cap.  2."  Esperaré  con  afán 

llegue,  señor,  el  momenlo. 
Jai.  Con  tu  noble  lealtad  cuento! 

.Abrid  paso  al  capitán,  (a  los  centinelas.) 


Españoles 


ESCENA    V. 
Don  Jaime  ,  AzaORA. 


Xik.  Dando  el  guipe  de  ese  modo, 

vais  vuesira  vida  ú  arriesgar. 
Jai.  Es  necesario  jug.ir 

ahora,  el  lodo  poreljlodo. 

O  mañana  la  luz  pura 

del  sul  me  alumbra  sentadu 

sobre  mi  Irotio  heredado, 

újalumbra  roi  sepultura. 

Mañana  ese  pueblo  Qcl 

esclavo  no  gemirá, 

y^libre  respirará 

del  despolisino  'cruel. 

No  alumbrarán  ya  mas  soles 

en  España  al  cslrangcro, 

pues  solo  á  mi  lado  quiero 

mientras  respire,  Españoles. 

La  división,  la  cizaña, 

que  siembran,  no  alentará, 

porque  conocemos  ya 

su  política  en  España. 

En  medios  viles  yartei^is 

que  á  un  n  dde  pecho  rebaja, 

nos  llevan  solo  ventaja 

los  taimados  tstrangeros. 
AzA.  Y  si  allanera  la  Francia 

se  viene  sobre  Aragón? 
Jai.  En  las  garras  del  león 

se  estrclljrá  su  arrogancia. 

Acudan  sus  escuadrones; 

ya  hemos  visto  á  los  franceses 

huir  de  los  .aragoneses 

en  diversas  ocasiones. 

Que  pierdan  las  esperanzas; 

si  quieren  locar  estremos, 

de  nuevo  les  venceremos 

al  bote  de  nuestras  lanzas! 
AzA.  Aunquees  acción  atrevida, 

vuelvo, otra  vez  a  juraros, 

por  mi  fé  ,  no  abandonaros 

hasta  que  pierda  la  vida. 
Jai.  Vé,  Azagra,  á  ocupar  la  puerta 

que  hay  á   la  entrada  del  puente, 

y  lo  mucho,  ten  presente, 

•     que  conviene  estar  alerta.' 

AzA.  Perded  cuidado;  conmigo 

bien  os  pode.s  confiar, 

queso  un  puesto  conservar. 
Jai.  Adiós,  generoso  amigo. 
{vanse  don  Jaime  y  Azagra.  Una  ronda  de  soldado$;  el 

Capitán    al  frente  de  ella  ,  releva  las  centinelas.) 
LAP.  2.    Llego  el  momento  de  apuro, 

no  te  olvides  de  ir,  Fernando, 

IOS  centinelas  doblando, 

en  los  adarves  del  muro. 

ESCENA  VI. 
Tbrbsa. 
1'bb.  Ay!  cómo  avanza  la  noche! 
y  Jaime  aun  sin  venir... 
Pudo  habérsele  olvidado 
el  que  existe  una  infeliz, 
que  de  su  presencia  lejos 
se  ocupa  solo  en  gemir!.. 
Por  qué  tan  bellos  instantes 
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robas  á  tu  amada,  di? 

Acaso  ja  de  la  corle 

tal  te  fascina  el  lucir, 

que  puedes  hor.is  y  horas 

pasar  distante  de  mi? 

Con  esa  idea  cruel 

me  combaten  penas  rail, 

pues  su  imagen  ni  un  instante 

arrojar  puedo  de  aqui. 

Pero,  oh  Dios!  Cuánl(JS  soldados! 

{mirando  á  la  derecha. ) 
Oigo  un  cunliniio  crugir 
de  armas,  y  iiii  siniestro  aspecto 
tiene  el  castillo;  infeliz! 
Ah!  se  me  lieriza  el  cabello... 
(  Voy  á  buscarlf...  si ,  si. 

(se  dirige  d  una  de  las  puertas  déla  derecha,  y  un  c«ii- 

linela    la   detiene.) 
Cbn.  Airas,  señora. 
Ter.  Abrid  paso. 

Cen.  No  lo  puedo  consentir; 
es  terminante  la  orden. 
{ú  centinela  continua  paseándose;  Teresa  vuelve  al  me- 
dio de  la  escena.) 
Ter.  Señor,  ten  piedad  de  mi! 
Algún  peligro  amenaza 
á  mi  amante,  y  acudir 
no  me  dejan  á  librarle... 
Quiero  ásu  lado  morir! 
Qué  pavoroso  silencio! 
Ah!  lodo  sin  vida  aqui 
parece;  solo  del  viento 
suele  el  medroso  rugir, 
por  lasanchasgalerias 
lanía  calma  interrumpir. 
Qué  escucho!  Parecen  armas 
cuando  chocan  entre  si. 
Suenan  los  pasos  mas  cerca 
y  ya  |)uedo  distinguir... 
Soldados  son,  de  las  achas 
á  la  luz  rojiza  vi , 
de  las  picas  y  alabardas 

el  limpio  acero  lucir.  u  i 

( Una  patrulla  de  soldados  cruza  la  escena  )   ' 
Cielo  s.into!  Quizás  ya 
le  conduzcan  á  morir! 
Qué  temible  pesadilla! 
No  sé  lo  que  siento  aqui! 
Es  una  mano  de  hierro, 
que  al  corazón,  infeliz, 
por  mas  que  esforzarse  quiere 
no  le  permite  latir. 

ESCENA  Vil. 
Teresa  ,  Do.n  Jaime. 

Jai.  Teresa! 

Ter.  Ah:  Jaime,  mi  bien! 

Cuánto  en  tu  ausencia  sufri! 
Jai.  Vidamia! 
Ter.  ai  estrecharle 

en  mis  brazos,  soy  feliz, 

y  goioso  el  corazón 

del  pecho  quiere  salir. 
Jai.  Es  cierto,  prenda  adorada, 

que  cuando  á  tus  brazos  llego, 

gozas  la  dicha  colmada? 
Ter.  Tu  imigen  está  grabada 

en  mi  corazón  de  fuego! 
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Jii.  lias  por  venlura  diidadu?.. 
Ter-  Tú,  Jaime,  me  lo  preguntas! 

Gozo  ,  si  estoy  á  lii  lado, 

de  lodas  las  dichas  juntas  ; 

pero  esta  noclie  el  paior 

germina  eii  el  pedio  inio: 

causa  este  castillo  horror, 

ny!..  y  su  aspecto  sombrío, 

me  está  qiiitanilo  el  valor. 
Jai.  No  se  .imeiigue  tu  razón, 

bajo  el  itii|)erio  fatal 

de   íilgiuia  fascinación. 
Teb.   No,  me  anuncia  el  corazón 

que  le  amenaza  algún  mal! 

Vi  por  hachas  alumbrados 

con  recato  sigiloso, 

de  pies  á  cabeza  armados, 

varios  grupos  de  soldados; 

á  su  aspecto  pavoroso 

mi  sangre  se  llegó  á  helar; 

caminaban  con  cautela... 

y  yo  te  quise  buscar, 

mas  no  me  dejó  pasar 

ese  austero  centinela. 
J*'-  Desecha  zozobras  tantas, 

nada  temas,  por  nji  jé. 

A  esos  de  quienes  te  espantas. 

quieres  \crlos  á  tus  plantas 

humildes  besar  tu  pie? 

Habla  ,  vida  de  mi  vida, 

nada  tienes  que  temer, 
que  esa  falange  aguerrida 
vendr.i  á  postrarse  rendida 
á  los  pies  de  una  muger. 
Bello  encanto  de  mi  amor! 
Infeliz  del  que  intentare 
causarte  el  menor  dolor! 
Olvida  ludo  temor, 
mientras  mi  brazo  te  ampare. 
Teb.  Si,  mas  un  remordimiento... 
Ah!  la  ausencia  de  mi  padre 
viene  .i  amargar  mi  cimiento. 
Jai.  Desecha  tal  sentimiento; 

le  verás  cuando  le  cuadre. 
Teb.  Ah!  si,  llévame  á  su  lado.- 
ya  que,  Jaime,  con  valor 
lu  nobleza  inc  ha  salvado; 
se  también  justo  y  honrado 
para  respetar  mi  honor. 
Si,  sálvame  de  un  azar 
cu; a  imagen  horrorosa 
no  me  deja  sosegar... 
Aqui  nodclio  de  estar 
mas  tiempo,  sin  ser  tu  esposa. 
Jai.  Mi  orgullo  es  idolatrarte.' 
Si  das  de  esposa  la  mano 
a  quien  tanto  sabe  amarle, 
ese  podrá  colocarte 
sobre  un  truno  soberano. 
Teb.  Quién  eres?  Por  coinposiun, 

di,  Jaime! 
Jai.  Ya  no  me  arredro 

dueño  di'  tu  corazón, 
á  hacer  tal  nvelacion... 
Soy  hijo  del  rey  don  l'edio. 
TbR.  Que  escucho?  Triste  de  mi! 

Sois  mi  rey! 
Jai.  No,  soy  lu  ainanic, 

tu  esclavo,  el  que  siempre  fui. 


Españoles  uada  luas. 


que  solo  ya  junto  á  li 
viviera  fiel  y  couslanlc. 
Ter.  Ay!  no,  desde  este momeulo 
lodo  acaba  entre  los  dos; 
respetad  mi  sufrimiento, 
que  la  copa  del  tormento 
apure  lejos  de  vos! 
Jai.  Ese  ciego  desvario 

ni  mi  amor  tierno  perdona! 
Ah!   no  muestres  tal  desvio; 
be  de  perderte,  bien  imíj, 
porque  ciño  una  corona? 
Si  la  causa  ha  sido  esa, 
8¡  me  odias  ()orque  soy  rey, 
mi  poder  desde  ahora  cesa, 
que  solo  lu  amor,  Teresa, 
y  tu  deseo  es  mi  ley. 
Ah!  nada  te  habla  en  mi  aban  o? 
Porque  naci  en  alia  cuna 
he  de  llorar  tu  abandono, 
cuando  en  n.ida  tengo  un  truno, 
la  gloria  ni   la  fortuna! 
Ter.  Jamás  me  habléis  de  ese  amor 
que  me  rebaja  y  liuuiilla, 
cubriéodomede  rubor... 
Guardadlo  entero,  señor, 
á  la  infinta  de  Castilla. 
La  tenéis  la  fé  empeñada... 
firmados  los  esponsales... 
Jil.  En  la  niñez  arrancada 

una  palabra,    de  nada 
sirve,  en  ocasiones  tales. 
Hubiera  de  consentir, 

porque  ofrecí  en  mi  niñez, 

lo  que  no  pueilo  cumplir, 

privando  á  mi  porvenir 

do  mil  dichas?  No,  pardiez! 

Si  comprometí  mi  fé 

ageno  de  lo  que  hacia  , 

el  contrato  que  firmé 

veras  cual  lo  romperé 

antes  de  lucir  el  día. 
Ter.  i5olo  escucharlo  me  aterra! 

Desairado  el  castellano, 

pronto  os  moverá  la  guerra. 
Jai.  Si  osar  pisara  esta  tierra, 

castigárale  mi  mano. 

ESCENA      VHI. 

Doña  Teresa,  Do.n  Jaime,  .\z.iüra 

Jai.  Qué  ocurre,  .\zagra? 

Az*.  Señor, 

vuestras  órdenes  esperan 

las  huestes;  tal  es  su  ardor, 

que  á  la  tardanza  menor 

que  se  muestra,  desesperan. 

No  quieren  mas  vasallaje 

á  los  regentes  prestar; 

llenos  de  nuble  cor.jje 

toman  á  cobarde  ultraje 

la  batalla  dilutar. 

Todos  de  entusiasmo  llenos 

esperan  al  soberano. 
Jai.  Nunca  ciei  de  ellos  menos!  . 

Corro  á  unirme  con  lus  buenos 

y  á  derrocar  al  tirano! 

.'Vzagra,  con  la  mitad 

de  la  gente  sal  al  punlu; 


X:M|tMñole«i  nada  iua«. 


ilá  Id  alarmí  en  la  ciudad; 

)  c*ila  laniorlaiuiad; 

yo  por  diferctilc  (lunlo 

Toycon  otros,  lus  eslretnos 

corregirás  de  lii  geiile. 

Hasta  que  nos  cncoiilreiuos! 
Aii.  Y  donde  nos  reiinircinns?         i  ,  ,,  ,  .i,,;. 
J  i  I..  Dónde?...   En  cas  del  Uegenle! 

ESCENA   IX. 
Don  JiiuB,  Ibhbsa;  al  decir  losprimtrfs  versos,   Te- 

resa  quiere  delenerU, 
Tbb.  Vas  á  la  muerte  a  arrojarle! 
Ah!  len  de  mi  cumpasiuo!.. 
Jái.  No  lemas,  mi  corazón; 
mañana   lian  de  saludarle 
Soberana  de  Arngon! 

FIN  DEL   ACTO  CUARTO. 

ACTO  QUINTO. 

Decoración  de  Salón  en  el  palacio  del  Regente.  Puer- 
ta grande  al  fondo,  otra  á  la  derecha  del  espectador;  i  la 
itquierda  un  balcón  que  dá  á  la  piara;  una  mesa  servida 
Con  esplendidez. 

ESCENA  PRIMERA 

El  Regente,  el  Mibqiks. 

Hbg.  Si  se  hallara  mi  persona 

en  peligro,  acudirá? 
Mah.  Mi  rey,  señor,  os  lo  abona; 

contad  Clin  que  la  corona 

vuestra  frente  ceñirá. 
IUg.  y  si  Casiill.i  asistencia 

con  tropas  á  Ar.ngon  diera? 
Míe.   Hallár.i  mas  resistencia, 

si  comete  esa  violencia 

que  imaginarse  pudiera. 

Se  hollarian  sus  pendones; 

mil  giiietes  escogidos 

en  poderosos  f'isones, 

y  mas  de  diez  mil  peones 

tenemos  apercibidos. 

Vesla  falange  Valiente.  , 

aunque  le  pese  al  León.  pi;...iot.iu<| 

unida  cm  vuestra  gente,  •"■^'' 

harán  humillar  su  frente 

á  Castilla  y  ,i   Aragón. 
Keg.  También  podéis  recordar, 

como  en  un  principio  os  dige. 

que  antes  hay  que  consultar, 

ilarqués,  si  se  ha  de  pasar 

por  lü  que  la  Francia  exige. 

Ya  veis  .  la  propuesta  es  dura. 

y  si  en  aquesta  ocasión 

00  roarcliamos  con  cordura, 

y  por  mi  mala  ventura 

se  trasluce  en  la   nación... 

antes  que  cima  se  diere, 

ni  vuestro  rey  lograría 

lo  que  de  la  España  quiere, 

y  ni  por  masque  yo  hiciere 

la  corona  ceñirla. 

ESCENA  il. 
El  RE6RNTB  ,  BL  HiBQDBs ,  Do!»  Fbísíídu. 
Fei.  Justicia  pronta,  señor; 
venganza,  venganza  fiera! 
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Rkc.  Quien  le  ha  ofendido'  

(kii.  Un  traidor, 

que  se  atreve  hasta  mi  honor 

y  es  necesario  que  muera! 

Solo  tendré  algún  consuelo 

si  me  acudis  cnii  prcsti'zj. 
Reu.  Núnibramclc,  y  por  el  suelo  , 

al  instante,  juro  al  cielo, 

verás  rodar  su  cabeza. 
Feii.  V  si  en  elevada  cuna 

se  meciera  el  asesino? 
Reo.  No  variara  su  destino; 

muriera  sin  falla  alguna. 

Es... 
Feb.  Don  Jaime. 

Reo.  Mi  sobnn  .: 

Ah!  pero  di,  qué  atentado?..  , 
Feb.  A  mi  hija  con  bajeza, 

siem()re  alievido  y  osado, 

de   Teruel  me  la  lia  robado, 

despreciando  su  nobleza. 
Reg.  Fue  mucha  temeridad! 

Y  el  que  a  lauto  se  aventura... 
Feb.  No  sé  si  será  verdad, 

pero  que  está  en  la  ciudad 

desde  anoche,  se  asegura. 
Reo.  le  han  dicho... 
Feb.  Un  espía  fiel 

esa  noticia  traía. 
Reo.  Un  engaño  será... 
Fbb.  De  él 

no  hay  que  Qar,  es  doncel 

atrevido  en  demasía. 

ESCENA   III. 
El  Regente,  klMíbqbes,  Do.>  FEaniNDo  j/MoxcAftk. 

Reo.  Qué  hay  de  Lizana? 

MoN.  Señor, 

ninguna  nueva  he  tenido, 

y  me  llena  de  dolor  .. 

En  las  manos,  ¡oh  furor! 

de  don  Jaime  habrá  caido' 

Con  una  tropa  ligera 

osado  el  campo  corria, 

camino  do  la  frontera... 

Ya  de  vuelta  estar  debiera, 

que  hoy  es  el  octavo  día. 

Sin  duda  le  han  apresado. 
Reg.  En  el  alma  me  pesara, 

que  en  lides  tengo  probado 

á  ese  bizarro  soldado, 

y  si  su  apoyo  fallara... 

siendo  en  la  guerra  tan  ducho 

Lizana,  Como  valiente... 
Mah.   A  lodos  lo  mismo  escucho. 
Feb.  Puede  servirnos  de  mucho 

en  la  situación  presente. 
Reo.  El,  mi  gente  acaudillando, 

no  vacilaré,  á  fé  mía, 

en  deciros,  don  Fernando. 

que  mi  sobrino  y  su  bando 

muy  poco  adelantaría. 
MoN.  Mas  antes  oiréis,  señor, 

algunas  fatales  nuevas 

que  os  causarán  gran  dolor, 

pero  al  traerlas,  de  honor 

y  de  cariño  09  doy  pruebas. 

Don  Jaime  está  en  Zaragoza 


r.íliil  iiií  I  1  • 


Keg.  Qué  me  anuncias! 

MoN.  La  verdad; 

el  pui'blo  al  saberlo,  goia, 

y  aun  en  iiiiiclius  va  reboza 

cual  ijiinca  la  de-'leiiUaü. 

Cmi  el  vulgo  vi-li'ldoso 

y  con  varius  nubles  ciienla; 

ya  se  percibe  medroso, 

el  silencio  pavoroso 

que  es  nuticio  de  la  lormcnla. 
Mar.  Ved,  si  he  querido  cngañarí»; 

para  evitar  los  reveses, 

señor,  si  queréis  salvaros, 

es  necesario  entregaros 

en  manos  de  los  franceses.      •i!''"''.  " 

.Mi  labio  jamás  engaña; '" 

cuando  los  males  preveo,         ""' 

solo  corlar  la  cizaña 

y  hacer  florecer  á  España 

fué  mi  conslaiile  deseo. 


KSCENA  IV-.^'  ..naiKM 

El  Regente  ,  el  MARQrEs,  Monci1)Íj  bó'Á 
Luana. 


Lu.  D.idme  á  besar  vuestras  plantas. 
Keg.  \h'.  nunca  consentiré, 

cuando  con  |'roc7.aB  lanías  •"  ■ 

a  las  nubes  le  levantas,  •«"=■"  <•■'"<•""  '■^'' 

quL'  le  liumilles  á  mi  pie. 

Mis  brazos  recibe,  amigo; 

deque  esti echarte  apetezco,  (/e  a6r05a.)í-"    '' 

en  ellos,    Dios  es  testigo.  un'n'r. 

Liz.  lal  honra  ,  señor,  consigo, 

que  en  verdad  no  la  merezco! 

RBo..l'or  lu  vida  hemos  l-iiuidoAatlÉ  ja    HTiía;' 

o  acabO  que  piibionero,         '  '" 

Lizaiia,  hubieras  caldo.  .     .        ,  ^^^  ^  . 

Lr/..  Üel  daño  libre  he  salido  ./lo' 

en  un  cab.illo  ligero. 

A  ludo  escape  cruzar 

pude  entre  los  centinelas. 

Por  la  Virgen  del  l'ilar, 

que  me  llegan  a  apresar 

á  no  haber  calzado  espuelas! 
UeG.  La  comisión  que  le  di     . 

acaso  no  habrás  podido;.. 
Liz.  No  dudéis  asi  de  mi; 

señor,  estuviera  aquí  lUi  n  K 

si  no  la  hubiese  cumplido?  ii   <'.\  .r 

Al  pie  de  dos  mil  gineles 

y  tres   mil  piones  son, 

los  que  acampados  están 

de  Zaragoza  al  redor, 

llenos  de  (irme  esperanza 

en  su  noble  corazón, 

juran,  que  ni  un  {lasp  atrás 

ha  de  tornar  su  valor, 

sin  rendir  á  Zaragoza 

por  don  Jaime  de  Aragón. 

Por  mas  que  busqué  entre  ellos, 

no  pude  li  iliar  un  traidor, 

que  secuiid.ir  vuestro  inlcnlo 

quisiera  en  esta  ocasiun. 

No ;  la  c,iii>ia  que  dcfícuden 

les  inspira  lal  ardor, 

que  inorir,  ó  hacer  que  triunfe 

es  su  constante  ilusión. 

No  bay  mas  me^iu  i^uc  nalir 


Españoles  nada  mas. 


I         y  en  el  campo  del  honor 
'         vencerlos.  Si  dilatamos 

la  jornada,  con  razón         -"''i   ■■'■  '      '■'. 

por  cobardes  noi  tendrán;'''''  '"'  • 

no  se  eclipse  el  esplendor 

de  Zaragoza,  mas  tiempo 

con  tamaña  humillación!         •■  i  í" -  a.íí.':.  i   ■'^' 

ESCEfí.4  V. 

Dichos  y  Don  Jaime  ,  eslá  confundido  entre  los  soldados 

que  hay  en  la  puerla  del  fondo . 

Uec.  No  la  humillarán,  Lizana,    ■ 

,  y  le  juro  por  mi  honor ,       '■  "  '  '""■  ■■■  '■  '■■  >    "  •■  < 

que  antes  de  que  el  nuevo  dls  J  '">  »''  "'J'  !'iA 

nos  aluuibie  el  claro  sol,         ""'  "■     '   f'  of,  .lil 

tremolara  de  sus  muros  ir.iicm 

fuera,  mi  regio  pendón.  '  ■  "'  ''■ 

Ellos  provocan  la  lid...  ,  , 

la  aceptamos  con  valor. 
Mar.  Ese  ardimiento  tan  nobje 

es  digrro  del,  y  de  vos, 
■  ^^\^  pero  si  ciegos  seguimos  'gioi»0 

•  ■  ■■    impulsos  del  corazón,  •   M'úr.Tr'  r' 

qne  las  mas  veces  engañan     ■■i' "ojÍ'-íí  '' 

la  esperiencia  demostró!  •'"" 

Lo  primero  es  consultar 

la  prudencia  y  la  razón. 

Las  huestes  que  nos  presentan         '-^ 

son  en  niímero  mayor,  •;.,,)  -•,,'\'^^   ,,. ; 

que  las  que  pueden  sacarse... 

dejando  sin  guarnición 

á  Zaragoza  ,  do  hay  tantos 

partidarios  SUJOS;  no 

lo  juzgo  muy  acertado. 

Al  punto  la  rebelión 

sofocada  con  trabajo, 

alzará  su  grito,  y  yo 

jamas  tendré  por  muy  cuerda 

aquella  resolución. 

Si  al  campo  silis  y  os  vencen, 

el  trono  vuestro  se  hundió, 

y  aunque  venzáis,  Zaragoza 

sin  tropas,  alza  el  pendón  i 

al  momenlo  que  estéis  fuera, 

por  don  Jaime. 
Rbg.  Cierto,  oh! 

Mar.  Pero  tenéis  en  la  mano 

del  trono  la  salvación, 

no  abandonando  estos  muros; 

defendieiidn  Con  tesón 

esta  ciudad  ,  hasta  tanto 

que  el  socorro  que  ofreció  ,         .,; 

tui  rey  ,  llegue  ,  y  él  os  saque  ^ 

de  esa  falsa  posición.  ; 

Para  triunfar,  otro  arbitrio 

no  le  eiiconlrainos  mejor.  ,'^^ 

.\ccediendo... 
Liz.  El  buen  francés 

eslá  donoso,  por  Dios! 

Qnieie  decirnos  que  nada 

podemos  sin  su  nación,  j  ..j,  .mp  j,] 

y  un  pupilaje,  por  cierto,  "(,i  io  ¡  i>i  x 

alrenloso  nos  buscó.  ...uuja  snyloo  ti 

El  !o  hace,  á  la  verdad,, 

movido  de  conipasmh!    ■■''"■ 

Cuanto  mas  oigo  á  e^^rangeros       r^jiaafl  .»a 

esas  palabras  de  amor 

y  de  amistad, que  nos u)ii«stran,  '  "' 

uias  les  aborrezco  yo,     • 


-el)  9f 
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porque  I.1S  usan  ,  sin  duda, 
para  eiigañnriios  mejor. 
Desearía  no  olvídase 
el  Mjrqués  esta  lección! 
Si  en  uuii  guerra  cítíI 

el  reino  se  dividió, 

advierta  iio  necesita 

eslraiigera  inlervcnciun; 

pues  si  en  saiigrieiilas  revueltas 

la  lr,iiiqui  lidad  perdió 

por  un  icislaiilc,  si  ove 

de  iiide|jeiideuei:i  la  voz, 

ludoi  son  un  solo  homlire,..     .      .   .  ,    a     ..j..  ,.   ■ 

porque  al  grilo  del  liunoTjjii'V    W»ub  ,oW»uq  .íohi/i 

se  unen  Imlos  ios  partidos 

en  esta  noble  nación. 

No  queremos  eslrangerus... 

1.0  eiitenilisleis?.. 
.Mar.  Si, .por  Dios!  í<if 

Osáis  insultar,  Lizana... 
Iai.  \o  seré  siempre  Español, 

y  el  que  llevar  este  nombre, 

á  la  suerte  lo  debió, 

ha  de  conservarlo  puro  , 

como  los  rajos  del  sol! 
Mar.  Mi  intento  fué  generoso, 

y... 
Reg.       Hablad,  Marques- 
Maii..'<    u  <\  La  misión 

que  arroilrando  mil  peligros 

me  Im  conducido  basta  vos, 

fué  por  el  bien  y  la  |)az 

de  vuestros  reinos,  y  nü 

hallar  ¡tensaba  en  algunos, 

lan  eslraña  oposición. 

Asegurar  vuestro  trono 

y  hundir  al  bando  opresor, 

que  cnntrarestarlo  quie're, 

mi  amistad  os  prometió. 

Las  huestes  de  la  frontera, 
],,.  aguardan  ja  la  ocasión 

de  penetrar;  las  veréis 

sumisas  ,í  vuestra  Voz. 

Solo  mi  rey  ns  exije,  • 
xn    por  io.  inuclio  que  invirliój  i 

en  tenerlas  aprestadas,      :/1l 

que  en  corla   retribucioOjid  ini  .r.n.'in 

le  cedáis  las  dos  PruvincaSJbMr.T-:  i::  ¡I 

cercanas  á  su  nación;       .;i>ii)q  «.!   i 

y  si  en  esto   os  ofendí».' iioi¿  iil  'iiii 
Liz.  (Quién  tanta  mengua  eKciieho!) 
Reg.  Aunque  es  dura  la  propuesta, 

la  guerra   nos  obligó  n.  .i   "i 

á  admitirla.  le 

MoN.  Por  mi  partcr... '!:  :  .      ..■ha.- 

Reg.  V'  qué  decís  a  esu  vus'í  {d  don  Fetnando.)        ul 
Fer.  Miradas  las  circunstancias, 

soy  de  la  misma  opiniuo. 
Ueg.  Puesto  confirmes  estáis,  ■« 

tam|ioco  me  opcpiigo  yo. 

Si,  brindemos  ¡>or  las  gloriis"    '  '  ' 

de  tan  fraternal    unión! 

{llenan  copas  >j  beben,  á  escepeimde  Lizana.) 
Reg.  Por  la  .Francia! 

Mab.       ''  •"•'       Pok-'Éipa-fiáV   ^"  'TK.^n'it,. 
Reg.  No  llenáis  la  copa  TOS?      i(f»((\  (jb  íUb» 
Liz.  Anheláis  tanto  mi  brindis? 

Pues  también  brindaré  yo.  {llena  una  copa  y  bebe.) 

Brindo...  por  la  independencia 


iai.il.  y  toiüvü 
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de  la  Lspañola  nación! 
Cómo,  eslrangcro,   calláis? 
Eco  no  tiene  mi  voz? 
No  hay  ninguno  que  conteste 

á  este  grito  santo'.' 
Jai.  Vo. 

{saliendo  de  entre  el  grupo  Je  soldados  de  la  puerla  del 
fondo,  loma  una  copa,  y  beüc;  lodo  con  suma  rapide:.] 
Ukg.  V  quién  es  el  encubierto, 

que  se  atreve  á  tal  acción? 
,Mak.  (.Alguna  traína  recelo.) 
Jai.  Ved   {quilándosc  el  embozo.) 
Liz.         Don  Jaime  de  Aragón! 
Jai.  No  me  esperabais,  es  cierto? 

Mudos  os  habéis  quedado? 
-•Supe  dabais  un  banquete...     ■  '.  '  '•  ''"'' 

Kn  esto,  qué  hay  que  os  inquietfíf''.  ''^    '  ■ 
,         Yo  mismo  me  he  convidado. 
!         Si  os  causa  tanta  estrañeza, 

haber  asistido  siento... 
Reg.  Juro  que  esc  atrevimiento  '  L  .<1 

pagarás  con  la  cabeza. 

>o  harás  por  mas  tiempo  alarde  'íl 

de  tanta  audacia,  lo  fio. 
(rumore»,  du,i  Jaime  abre  con  pronlilud  el  balcón   hact 

una  señal,  y  se  oyen  voces  del  pueblo.) 
Jai.    Debo  advertirle  á  mi    tio, 

aunque  le  pese,  que  es  tarde! 
Pueblo.   Viva  don  Jaime. 
Reg.  Villanos! 

Jai.  Es  la  loi menta  que  truena... 

El  grito  del  pueblo,  llena   ""•  ■    ■  ■ 

de  pavor  á  los  tiranos!        '  '^■'-''   -'"' 
Pueblo.  Muera  el  .Marques,  y  el  Regetite' 
Jai.  No  oísl'  Han  roto  la  valla! 
Reg.  Esa  estü^iida  canalla 

haré  que  bumille  la  frente! 
Jai.  No  os  comprometéis  á  poco! 

Tan  osado  no  09  creí; 

cuando  os  oigo  hablar  asi 

me  parece  oír  á  un  loco. 

Sabed,  para  entre  los  dos, 

que  del  pueblo  el  grito  santo, 

de  los  tiranos  espanto, 

fue  siempre  el  eco  de  Dios! 
(se  oye  ruido  de  voces  y  armas  en  el  interior  de 
todos  empuñan  las  espadas.)  ''■'"''' 
Reg.  Seguidme  á  vencer  con  "loria.  ''■ 

Ese  (lopulacho  necio 

y  cobarde,  que  desprecio, 

no  cantará  la  victoria. 
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ESCENA    VI. 

Dichos,  Azagha,  soldados  y  pueblo;  los  soldada  del  Re- 
yente retirándose  de  los  soldados  que  Irae  Azagra  y  del 

p -.etilo. 

.\ZA.  No  quede  ninguno  vivo; 

han  despreciado  la  paz 

con  usadla  tenaz... 
{don  Jaime  se  interpone  entre  los  soldados  ¡y  pueblo  qut 

amenaza  ul   Regente,  ni  Marqués  y  á  sus   genUs.) 
Jai.  Vo  en  mi  amparo  les  recibo! 

Azagra  démosles  muestra,  . 

de  que  si  el  pueblo  venció,,  .'.| 

generoso  perdonó.  i  ,  ,■  .  •. 

AzA.  Esa  es  acción  como  vuestra! 
Pueblo.  Mueran! 
Jai.  Respetadlos;  no. 
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PUBBLO.  Mueran,  mucrDn  los  Iraidores!  i  si  au  , 

Jai.  No;  perdonadles,  señores,  "«liO 

como  lüs  perdono  yo! 

Huid  de  mi  jusla  saña; 

no  quiero  á  mis  ojos  ver  uJíüc  k-;.i^ 

los  que  inlciilaron  vender 

al  eslrangero,  mi  España. 

Olvidad  viles  manejos 

de   polílicn,  infernales, 

y  aprended  á  ser  leales... 

pero  de  mi  reino  lejos. 

Que  de  laii  mala  semilla 

el  froto,  aunque  no  se  arredre, 

no  he  de  consenlir  que   medre 

á  la  vista  de  Caslilln! 
(sí  retiran  por  la  puerta  del  fondo  entre  las  amenazas 
del  pueblo  el  Regente  y  Moneada.  A  la  voz  de  don  Jai- 
me se  detienen    Lizana  y  el  Marqués.) 

ESCENA  VII. 
Ü.Jaime,  El.  Marques,  Liziisa,  don   Fernando,  Aza- 

GtiA,  pueblo,  soldados. 
Jil.  Lizana...  Marqués,  por  Dios, 
aunque  en  el  alma  lo  sienja, 
rae   es  necesario   una  cuenta 
ajuslar  ahora  con  vos. 
Dijisteis,  y  con  pesar... 
que  en  apoyo  del  Regente, 
iba  á  venir  toesira  gente, 
mis  pueblos  á  subyugar? 
Como  otro  viento  ahora  corre, 
y  en  él  mi  razón  cutifia, 
quiero  esperéis  ese  día 
encerrado  en  una  turre. 
Alli  esanecia  querella 
repetid  mesci  j  meses, 
hasta...  que  vutslrus  franceses 
vengan  á  sacaros  de  ella. 

(orden  y  se  llevan  al  Marqués.) 
Lll.  De  mi  os  habéis  olvidado. 

Rey  don  Jaime! 
Jai.  Vuestro  arrojo 

ha  disipado  mi  enojo. 
Lizana,  estáis  perdonado! 
Feb.  V  yo  que  miro  propicia 

para  el  bien,  hoy  vuestra  alma, 
si  quiere  gozar  de  calmq, 
al  rey  le  pido  justicia. 
Jai.  Hablad  pues;  que  nunca  en  vano, 
mientras  tenga  corazón, 
pedirán  en   Aragón 
justicia  á  su  soberano; 
pues  don  Jaime  que  os   perdona 
cuando    castigar  debia 
■    vuestra  torpe  rebeldía, 
•'    sabe  llevar  su  corona. 
Fbr.  Si  de  rey  y  caballero 
hoy  á  la  par  blasonáis, 
es  justo  que  me  digáis 
de  mi  hija  el  paradero. 
De  mi  hogar  me  la  robaron, 
'"'i  y  los  que  á  tal  se  atrevieron, 
cobardes  no  conocieron, 
que  su  nobleza  mancharon. 
Jai.  Don  Fernando!... 
Fer.  Con  razón 

pedir  justicia  temí, 
pues  quien  me  la  robó  alli... 
»qui  es  el  rey  de  Aragón! 
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Jai.  Callad!  . 

Liz.  Yo  el  raptor  he  sido; 

olvidando  nombre  y  fé 

á  un  amigo  h  Gé... 

Don  Fernando,  y  la  he  perdido! 
Fer.  Qué  oigo?  Traidor! 
Jai.  l'ero  el  Rey 

á  Teresa  supo  hallar, 

y  la  vino  á  colocar 

bajo  el  manto  de  la  ley. 

ESCENA  vnK;.,;^[:;:„,;¡,„¡;i; 

D.  Jaiue,    do>  Febnando,  Lizana,  bóñv  TEaBSÍ",ío(- 

dados,  pueblo;  doña   Teresa  sin  reparar  en  supadrt. 

Teb.   Jaime!  , 

Jai.  Cielos,  Teresa! 

En  el  ardor  del  combate... 
Ter.  Qué  temor  mezquino  abale 
á  quien  por  tí  se  interesa? 
Que  tu   vida  amenazada 
estaba,  algunos  digeron, 
y  mis  oidos  lo  oyeron 
y  ya  no  respeté  nada... 
Jai.  Eres  el  dulce  consuelo 

que  ha  colmado  mi  ventura; 
el  ángel  de  la  hermosura 
que  para   mi  formó  el  cielo.     . 
Fer.  Qué  miro!  Padre!  (doña  Teresa  vé  d  iu  padre.)' 
Fer.  [inclinando  una  rodilla  enlierra.)  Hija  mía. 

Perdón,  señor!...  ,; 

Jai.  Levantad. 

Fer.  Es  mucha  vuestra  bondad! 
Tkb.  Es  mas  grande  su  hidalguía! 
Jai.  Jaime  mas  ya  no  ambiciona, 
tanta  dicha  lo  merece... 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  AzAGRA.  Este  con  algunos  del  pueblo  y  solda- 
dos; dos  pages  traen  una  bandeja  cubierta  con  un  paño, 
y  en  su  centro  una  corona,  que  presentan  d  don  Jaime- 

AzA.  Pues  aquesta  real   corona 

pueblo  y  nobleza  le  ofrece! 
{don  Jaime  la  toma  y  coloca  sobre  la  frente  d«  doña 

Teresa.) 
Jai.  De  una  corona,  mi  bien, 

le  prometí  la  grandeza, 

boy  con  toda   su  pureza 

brilla  ya  sobre  tu  sien! 
AzA.   Pueblo,  respetad  al  Rey 

liberal  y  justiciero! 
Jai.  Ab!  no,  amigos,  lo  primero 

es  respetar  a  la  ley! 
Pueblo.   Viva  don  Jaime! 
Jai.  Ademas, 

sed  con  empeño  profundo,  ••'    «í-í  ■  ' 

para  admiración  del, mundo  '  ah  ive 
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FIN  DEL  DRAMA. 
MADRID,  1859. 

IMPRENTA    DE    DON  VlCENTE  DE    LaLAMA, 
calle  del  Duguede  Alba.  núm.  13'.'  '"-  " 
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